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ARGUMENTO


  Trabajar para una revista de ocultismo puede resultar toda una


  experiencia, especialmente cuando eres la única cronista capaz de ver e


  interactuar con espíritus. Evangeline Roland era la mejor opción para cubrir el reportaje de la mansión Miller, solo tendría que indagar en la el


  truculento pasado de la casa y conseguir una exclusiva entrevista del


  espíritu que la habitaba.


  Sin embargo, pronto descubrió que las cosas no eran lo que parecían. El


  pasado de la mansión no era tan truculento como decían, ni estaba


  habitada por un fantasma sino por un irritante hombre cuya presencia le


  arrancaba el aliento y provocaba que se le humedeciesen las bragas.


  Adrien Lawrence era un inquilino inesperado, arrebatadoramente sexy y dispuesto a hacer de esa noche de trabajo la más erótica y caliente de las


  experiencias a cambio de una única cosa; el fin de su maldición.
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PRÓLOGO


  Forcejeos y ahogados jadeos se hacían eco en la habitación en penumbra. La luz que vertían las lámparas de pared diseminadas por el dormitorio bañaban las frías y oscuras paredes tapizadas y la enorme cama cuyo cabezal de hierro forjado dominaba la estancia. Su mortecina iluminación caía también sobre la desdibujada figura que se retorcía sobre el colchón.


  Las sábanas de negro satén se enroscaban cual hambrienta serpiente alrededor de las piernas y delgada cadera masculina. La agitación hacía presa de su cuerpo, el sudor perlaba el bronceado pecho y los marcados abdominales, un ligero rastro de vello oscuro espolvoreaba todo el recorrido bajando desde su ombligo para desaparecer bajo la línea de la sábana. El largo pelo negro enmarañado se extendía sobre la almohada, algunos rebeldes mechones jugaban sobre el rostro de duras facciones y acentuaban el mentón manchado por una sombra de barba. Mantenía los ojos cerrados a pesar del imperceptible movimiento que se apreciaba bajo los párpados coronados por unas largas y sedosas pestañas negras.


  Susurros ininteligibles, gimoteos y toda clase de murmullos escapaban de los carnosos y lujuriosos labios. Su cabeza daba bandazos sobre la almohada, las sábanas se enredaban todavía más en su cuerpo con el inconsciente y fuerte movimiento de sus piernas al deshacer la cama y los puñados de tela que aferraban sus manos mientras su conciencia era presa de algún sueño.


  —No… no te vayas… espera... ¡espera!


  Con un fuerte jadeo, abrió los ojos y se incorporó. El aire entraba en sus pulmones con fuertes inspiraciones, su mirada fija al frente mientras el pelo le caía como una cortina ocultándole la cara.


  Le llevó varios segundos y más inspiraciones normalizar el agitado ritmo de su respiración, entonces soltó una maldición, se deshizo a base de puntapiés y tirones de la serpiente en la que se había convertido la sábana y, haciendo a un lado la tela con furia, bajó de la cama.


  —Otra vez ella… —murmuró con desesperación.


  La sensación de la alfombra bajo sus pies resultó tan familiar como siempre, no pasaba lo mismo con los inesperados rayos de sol que se filtraban a través de las ventanas.


  Se levantó al tiempo que extendía la mano hacia delante con un imperceptible temblor, cerró los ojos con fuerza y tragó antes de repetir la experiencia, viendo como los breves haces de luz le acariciaban los dedos. Asombrado caminó hacia la ventana dejando que los peregrinos rayos se derramasen ahora sobre su desnudez haciendo que su piel brillase allí donde el sudor la perlaba


  creando extrañas sombras sobre su cuerpo.


  Corrió de golpe las cortinas que enmarcaban la ventana y parpadeó ante la intensa luz que lo hizo lagrimear. Lo que siempre había sido un paisaje sombrío, de pura negrura ahora mostraba una postal que casi había olvidado.


  Contuvo la respiración mientras acariciaba el frío vidrio y lo sentía bajo las yemas de los dedos. Su interior era un volcán en ebullición, no podía quitarse esa sensación de desesperación que lo había arrancado del sueño y que todavía le atenazaba la garganta; sabía que no desaparecería hasta que comprobase por sí mismo que lo que estaba experimentando no era su anhelo por escapar de aquella maldita cárcel, que lo que ella le había prometido estaba a punto de hacerse realidad.


  Maldijo en voz baja, le dio la espalda a la ventana y se dirigió con paso enérgico hacia la puerta situada al otro lado de la habitación. La oscuridad empezó a envolver su cuerpo, hasta materializarse en una camisa de oscura seda que cubrió su torso y envolvió sus prietas nalgas y delgadas caderas con un pantalón de elegante y caro corte que marcaban a la perfección las largas y musculosas piernas. Las sordas pisadas de sus pies desnudos cambiaron a un ligero roce de mocasines italianos.


  Los suaves e indomables mechones de su pelo ondearon sobre sus hombros como un estandarte un instante antes de que la oscuridad se desvaneciese y llegase a tocar el pomo de la puerta.


  Como tantas otras veces, la madera cedió sin esfuerzo bajo su toque, abandonó la estancia y cruzó el oscuro pasillo apreciando por primera vez en siglo y medio los rayos de luz que traspasaban los cristales de las ventanas. Atravesó la solitaria mansión sin escuchar nada más que su agitada respiración, sus intestinos se hacían eco del nerviosismo que lo envolvía convirtiéndose en una dura bola de nervios. Cada nuevo paso que daba era como una punzada en el alma, un agónico deseo de lo que sentía no fuese parte de su propia condena. Dejó atrás los solitarios pasillos, descendió el último tramo de escaleras del solitario mausoleo y se encontró a los pies del enorme recibidor contemplando lo impensable.


  —No puede ser…


  Sus ojos cayeron sobre el caleidoscopio de colores que la luz del sol formaba al atravesar los mosaicos que enmarcaba la puerta.


  —Ha empezado…


  Dio un paso más, luego otro y otro, llegó al frente de la puerta sin ser consciente de ello, demasiado sobrecogido para hacer otra cosa que mirar esa danza de colores y luz que traía consigo algo que ya creía extinto; la promesa de poner punto y final a su maldición.


  Recorrió la firme barrera que lo mantenía oculto para el mundo, aislado y recluido en esa solitaria cárcel y dejó escapar un anhelante suspiro.


  —Ya falta poco…


  Sus labios empezaron a curvarse por sí solos, una perezosa sonrisa los acarició hasta mostrar unos perfectos dientes blancos cuando la oscuridad del lugar empezó a ceder bajo la instantánea


  iluminación que dotó de vida a la mansión.


  El momento había llegado, ahora solo era cuestión de esperar un poco más.


   


  
CAPÍTULO 1


  Se deshizo de la blusa, su ropa voló y pronto solo existió piel entre ellos, un tacto excitante y deseado, una lujuria que solo sentía en sus brazos y que se apoderaba de ella con alarmante rapidez.


  Esa golosa boca bajó sobre sus pechos y se cernió sobre sus pezones arrancándole un jadeo, notó sus dedos jugando con la piel de su estómago, descendiendo centímetro a centímetro creando una expectación que aumentaba la humedad entre sus piernas.


  La lamió como si fuese un helado de su sabor favorito, se recreó en cada pasada de su lengua, provocándola, burlándose e incitándola a seguirle en ese delicioso juego de seducción.


  Sus ojos se encontraron entonces a través de su cuerpo y fue como si el tiempo quedase en suspenso, no podía ver bien su rostro que quedaba en penumbra, pero sus penetrantes y enigmáticos ojos poseían un rojo tan oscuro que en ocasiones parecía negro.


  Se inclinó sobre ella, reteniéndola con su peso, haciéndola plenamente consciente de su presencia y de su duro cuerpo presionado contra el suyo, su aliento le acarició el cuello un instante antes de que cerrarse sobre su piel y succionarla arrancándole un gemido de placer.


  —Para que me recuerdes… —le escuchó susurrar entonces en su oído.


  Gimió bajo sus palabras, su tono de voz tan profundo y erótico que se encontró desesperada por su contacto, por sus besos y sus caricias.


  Abrió la boca dispuesta a decirle que no se detuviese, que quería más, que lo deseaba a él completamente, pero un lejano zumbido empezó a penetrar en su mente despertando su conciencia, arrancándola del lugar en el que se encontraba y lanzándola a la realidad.


  —¡Evangeline!


  Dio un respingo y se incorporó de golpe en la silla mirando de un lado a otro totalmente desorientada.


  —¿Qué? ¿Qué? ¿Qué pasa?


  Le llevó unos segundos darse cuenta que se encontraba en el habitáculo en el que trabajaba, un pequeño escritorio en la sala de la redacción de la revista esotérica Afterlife.


  —¡Evangeline! —volvió a oír su nombre en la estridente voz de su jefe—. ¿Dónde diablos se ha metido esa mujer?


  Hizo una mueca y se pasó la mano por el pelo encontrándose en el moño un par de lápices.


  —Has sido visitada por él otra vez, ¿no es así?


  Ladeó la cabeza para encontrarse con la mirada inquisitiva de su compañero de mesa, uno que llevaba en ese edificio incluso desde antes de que ella naciese.


  —¿De qué estás hablando?


  Los ojos claro azul cayeron sobre ella con ese misticismo que solo podía poseer alguien que ya estaba muerto.


  —El maldito. Él ha vuelto a visitarte.


  Enarcó una ceja ante el tono que empleó.


  —¿Qué maldito?


  —¿No escuchas mis historias?


  —La mayor parte del tiempo, no —confesó con una sonrisita—. Tengo deficiencia auditiva par según qué cosas.


  —Nunca lo hubiese notado.


  La ironía en la voz de un fantasma lo era todo, especialmente cuando tú eras la única capaz de verle u oírle, pensó con un mohín. Un regalo, no deseado, que le había sido otorgado cinco años atrás a raíz de un estúpido accidente. Se había visto envuelta en el atraco a un banco cuando llevaba la recaudación del supermercado en el que trabajaba como encargada y había sido víctima de una de esas famosas balas perdidas. Según los médicos, había estado clínicamente muerta durante al menos diez minutos antes de que consiguiesen recuperarla. Un periodo de tiempo más que suficiente para que su vida cambiase por completo. Desde el instante en que volvió a la vida, trajo consigo la marca de aquellos que pasean entre los dos planos de existencia, concediéndole el don, o la pesadilla, de ver toda clase de cosas raras y sobrenaturales.


  Cliff era la prueba fantasmal de ello.


  —Volviendo a ese maldito, ¿quién…?


  —¿Desde cuándo te visita en sueños?


  Enarcó una ceja al ver como aposentaba el culo sobre la esquina de la mesa y se inclinaba hacia delante. Era una verdadera pena que estuviese muerto, ese aire de viejo detective que poseía le daba un aspecto realmente sexy.


  —Nadie me visita en sueños. —Una mentira como una catedral, pensó al recordar la última semana. Una que él no creía, pues entrecerró los ojos y le sostuvo la mirada durante unos instantes como si quisiera ver más allá de lo que se veía a simple vista.


  —Entonces, ¿lo has visitado tú?


  Puso los ojos en blanco.


  —Yo no hago visitas a domicilio.


  —Pues cualquiera lo diría —rumió acariciándole el cuello con el dedo y provocándole un estremecimiento involuntario. Había algo muy raro en ser tocada por un fantasma—. Eso es un chupetón.


  —¡Quéeeee!


  Se abalanzó sobre el primer cajón de su derecha, dónde guardaba algunos de sus efectos personales y extrajo el pequeño espejo de bolso. Tras abrirlo y enfocar hacia el lugar que le había acariciado comprobó horrorizada que, en efecto, tenía un chupetón. Una pequeña marca rojiza le decoraba el cuello.


  «Para que me recuerdes».


  La frase acudió de inmediato a su mente acompañada por ese sexy y ronco tono, su húmedo sueño cobró una nueva dimensión, una que la cabreaba inmensamente.


  —Lo mato —siseó.


  —No puedes.


  Lo fulminó con la mirada.


  —¿Por qué no?


  —Está maldito.


  —¿Y eso qué tiene que ver? —replicó—. De hecho, le haré un gran favor matándole, ya no tendrá que preocuparse de su maldición.


  Resopló, la mirada que le dedicó hablaba de lo que opinaba sobre su deducción.


  —No puede morir —le explicó—. O, mejor dicho, no puedes matarlo. Su maldición lo mantiene encarcelado y alejado de cualquier ser vivo. El que tú le hayas invitado a pasear por tus sueños, no puede ser nada bueno.


  Arrugó la nariz.


  —Yo no le invité a pasear por ningún lado.


  —Eso dice lo contrario —señaló la marca en su cuello.


  Puso los ojos en blanco, se giró de nuevo hacia el cajón y sacó su set de emergencias. Tenía que cubrir esa marca antes de que toda la redacción se enterase de que había tenido un affaire con algún espíritu nocturno.


  —¿Cómo sabes tanto de él? —intentó reconducir la conversación a un terreno seguro.


  —Una vez fui joven.


  Lo miró de arriba abajo, su apariencia era la de un hombre cercano a los cincuenta, uno al que la vida había tratado realmente bien. Ese aire de madurez le otorgaba un aspecto muy sexy y elegante, uno que no había cambiado un ápice en los casi cuatro años que llevaba trabajando en la revista. En muchos aspectos era como su propio Pepito Grillo, siempre dispuesto a hablarle al oído, aunque no se lo pidiese.


  —¿Y? —respondió mirándole curiosa.


  —Ahora estoy muerto.


  —No me digas.


  Abandonó su postura descuidada y empezó a pasearse por el breve cubículo en el que había ubicado su escritorio; su propia oficina privada.


  —Él es peligroso, Evangeline —insistió girándose ahora hacia ella con su eterno cigarrillo entre los labios, uno cuyo humo nunca conseguía oler—. No acudas a él, no sucumbas a su llamado…


  Oh, no. No podía decirle eso y esperar que hiciese precisamente lo que le pedía.


  —¿Por qué?


  La curiosidad era uno de sus peores defectos. Había sido esta la que la había llevado en primer lugar a terminar en su actual trabajo; un lugar perfecto para alguien con su peculiar don.


  La Afterlife era la típica revista esotérica de tirada nacional, una revista especializada dedicada a un público muy concreto y que, para su sorpresa, tenía una asombrosa aceptación.


  Eric Traposky, director y propietario de la misma, era el único culpable de que una sencilla cajera de supermercado, hubiese terminado como reportera en esta redacción. Él y la embarazosa situación a la que la había conducido el fantasma que seguía paseándose por delante de su escritorio.


  —Cliff, ¿por qué? —insistió al ver que su compañero la ignoraba a propósito.


  Exhaló una voluta de humo y se giró hacia ella.


  —Porque ya has respondido a su llamado en el plano onírico…


  —Yo no he…


  —Y si sigues haciéndolo, pronto estarás en sus manos —le dijo sin más—. Y cuando seas suya, no te dejará marchar y tú no querrás irte.


  Le dedicó una sonrisa de soslayo.


  —Necesitaría un milagro.


  Las relaciones nunca habían sido su fuerte, prueba de ello era que había dejado de lado a sus congéneres humanos para coquetear con el lado paranormal.


  —En realidad no —negó—. Solo necesitaría una noche.


  —¿Una noche?


  —Es un…


  —¡Evangeline Roland! —La insistente llamada procedente del otro lado de la sala los sobresaltó—. ¡Mueve el puto culo a mi oficina!


  Puso los ojos en blanco y miró a su compañero.


  —Demonios, ¿por qué no se va a casa y se desfoga con su mujer —resopló poniendo los ojos en blanco y levantándose—, eso nos alargaría la vida a todos los que trabajamos en esta redacción.


  —¡Evangeline!


  —¡Ya voy! —gritó ella también. Resopló y miró a su compañero fantasmal una última vez—.


  Tienes suerte de estar muerto, Cliff o ese energúmeno te reclutaría también.


  —Ve con cuidado, nena —le aconsejó—. Algo me dice que estás a punto de encontrarte con la horma de tu zapato.


  —¡Ja! Eso habría que verlo.


   


  
CAPÍTULO 2


  —Me estás vacilando.


  —Unos hablan con los espíritus, tú, te los tiras, podrás con ello.


  —¿Ahora soy sexóloga sobrenatural?


  La miró de arriba abajo.


  —Si lo eres espero que cobres bien por ello, de momento sal ahí y tráeme una jodida exclusiva para el próximo número.


  Evangeline puso los ojos en blanco y miró la foto que había en el dossier que le había entregado su jefe nada más cruzar el umbral del despacho. Sentado detrás del enorme escritorio, con su impoluta camisa blanca, tirantes a rombos blancos y negros y una enorme carencia de pelo que te llevaba a poder ver tu reflejo en una pulida calva, Eric Patrosky era el vivo retrato de los redactores jefes del siglo pasado. Desgraciadamente, la similitud no se quedaba solo en la apariencia, su humor era igual de arcaico.


  —Esta no es más que otra de las muchas antiguas mansiones que hay en Savanna a la que le hace falta una restauración —comentó al contemplar la imagen de la foto. Había varias que mostraban las distintas épocas del edificio y el único cambio eran los setos que había en una foto y desaparecían en otra.


  —Una en la que han estado sucediendo fenómenos extraños en los últimos cien años —replicó él con ese tonillo nasal que la ponía nerviosa.


  —Es una casa antigua —le recordó—, los ruidos y crujidos estás a la orden del día. Ninguna casa de estas características está exenta de ellos.


  —Los últimos inquilinos salieron corriendo en medio de la madrugada —le informó.


  Posiblemente ella habría hecho lo mismo después de ver todo lo que tendría que limpiar.


  —Lo habrán hecho al ver lo que les pedían de alquiler —rumió.


  —Los vecinos dicen que se escuchan sonidos extraños y que a menudo se ve una sombra en una de las ventanas de la segunda planta.


  Típico.


  —Será la sombra de un armario.


  Esos ojillos sagaces dejaron de ojear lo que tenía sobre la mesa y se posaron sobre ella.


  —¿Tengo que recordarte quién paga tu nómina a final de mes?


  Enarcó una ceja en respuesta.


  —¿Y yo que esa nómina la pagas porque llevo los últimos cuatro años haciendo un trabajo cojonudo?


  —Si lo hicieses no estarías rezongando.


  —Rezongar es gratis.


  Sacudió la cabeza, abrió uno de los cajones de su enorme escritorio y sacó un par de páginas.


  —Ten —le entregó los papeles—. Esta investigación será la portada de nuestro próximo número. Quiero un dossier sobre la mansión y su tétrica historia, así como una entrevista en exclusiva a quién quiera que la esté poseyendo. Ahí tienes las preguntas, cíñete a ellas.


  Enarcó una ceja ante la inesperada petición.


  —¿Me estás diciendo que quieres que entreviste a un jodido fantasma?


  —Te estoy diciendo que cojas la cámara réflex y muevas ese pequeño culo a la mansión Miller para hacer tu trabajo —le soltó—. Quiero una exclusiva, preséntame el borrador mañana por la mañana y si me gusta, tendrás la portada del próximo número y te pagaré una prima.


  Tenía que estar de broma.


  —¿Mañana? —replicó con un bufido—. ¿Y cuándo supones que haga la visita?


  Sonrió de medio lado y volvió a hurgar en el cajón, un acto que había empezado a temer.


  —Ahora mismo, por supuesto —sacó un juego de llaves que deslizó sobre la mesa—. La inmobiliaria me ha asegurado que la casa está en perfectas condiciones, lista para entrar a vivir, así que no te morirás por pasar la noche.


  Se contuvo de rezongar, pero tal intención le duró un suspiro, los ojos se le abrieron cada vez más a medida que leía las preguntas que había impreso en ese par de folios.


  —Esto tiene que ser una jodida broma —declaró señalando el papel con el dedo—. ¿Esperas que le pregunte a alguien, vivo o muerto, de qué color es su semen?


  —Hay una ligera posibilidad de que se trate de un fantasma cachondo.


  Sacudió la cabeza.


  —Eso no existe.


  Entrelazó las manos sobre la mesa.


  —¿Me lo dices o me lo preguntas?


  —Los espíritus son sencillamente espíritus.


  —Hay espíritus cabrones, por qué no va a haber fantasmas calentorros.


  Señor, dame paciencia.


  —¿Y si no es un fantasma?


  —En ese caso tendrás que averiguar qué clase de espíritu es —le dijo sin más—. La encargada de la inmobiliaria dice que cada vez que pisa esa casa le sube la libido, vamos, que se pone cachonda.


  —¿Una agente inmobiliaria te dijo que se pone cachonda dentro de esa casa? —la ironía se mezclaba con la diversión.


  —No.


  Ya le parecía.


  —Lo que dijo es que había experimentado cambios bruscos de temperatura —acotó—, que en ocasiones le parecía que alguien la miraba y se ponía nerviosa. Lo demás lo deduje al ver como se le endurecían los pezones y apretaba los muslos cuando lo contaba.


  —Eres un guarro.


  Cruzó las manos sobre la mesa y le dedicó esa asquerosa miradita.


  —¿Lo dice la que se tira a los fantasmas?


  Lo fulminó con la mirada y volvió a mirar el papel que tenía entre las manos. Cada nueva pregunta que leía era peor que la anterior.


  Sacudió la cabeza y agitó el papel en las manos.


  —Joder, Eric, aunque fuese verdad y estuviésemos hablando de algún tipo de espíritu sexual, no puedes pretender que le haga esta clase de entrevista —miró el folio como si se tratase de un asqueroso bicho—. ¡Esto no se pregunta a una persona!


  —No estamos buscando una persona sino un espíritu.


  —Semántica —resopló y señaló alguna de las fabulosas preguntas—. ¿Cuál es tu posición favorita para follar? ¿Cuáles son tus preferencias sexuales? Tío, has perdido el norte. No voy a preguntar esto.


  —Crea tu propia lista de preguntas, si quieres, pero esas se mantienen.


  Resopló. Quería ponerse a llorar y patalear en el suelo como un bebé.


  —¿Por qué yo?


  —Porque eres lo suficiente rara como para invitar a un fantasma a tomar un café si te encuentras con él —declaró sin más—, o averiguar por ti misma de qué color es su semen.


  Apretó la carpeta entre las manos amenazando con hacerla pedazos. Le hubiese gustado que fuese su cuello, pero no tendría tanta suerte, como tampoco la tendría de que la gente se olvidase del papelón que pasó en la última fiesta de la redacción.


  —Eres consciente de que puedo demandarte por esto, ¿no?


  Se limitó a desechar sus amenazas como hacía siempre.


  —Como si se te da por hacer voddo en tus horas libres, Evangeline, mientras me traigas la exclusiva que necesitamos para el próximo número —la despidió sin más—. Cierra la puerta cuando salgas.


  Cogió las llaves de encima de la mesa, lo fulminó con la mirada y cerró tras de sí con más fuerza de la que debiera.


  —Capullo —siseó mirando la puerta cerrada.


  —¡Te he oído! —escuchó la rápida respuesta de su jefe.


  —¡Bien, porque lo decía en voz alta!


  Maldita sea, aquello no podía estar pasándole, no podía estar pensando seriamente en pasar la noche en una jodida mansión.


  Tendrás la portada del próximo número, se recordó. Ese era un aliciente más que apetecible para hacer a un lado su incomodidad. Además, ¿qué otra opción tenía?


  Ninguna. Si no vas, ese cascarrabias te pondrá a buscar cocodrilos mutantes en las alcantarillas.


  Mierda, parecía que después de todo iba a pasar la noche en una jodida mansión.


   


  
CAPÍTULO 3


  —Creo que voy a matarlo, ¿me ayudarías a enterrar su cuerpo?


  Cliff se había apoyado ahora contra la columna que hacía esquina y mantenía en cierta intimidad su diminuto despacho.


  —Te recuerdo que puedes interactuar con los espíritus, ¿realmente compensa pasar por todo el engorro de la sangre y la desaparición del cuerpo si luego se instala perpetuamente en tu escritorio?


  Se estremeció ante la sola idea.


  —¡Dios, no!


  —Lo suponía.


  —¿Por qué demonios me pasan a mí estas cosas? —resopló ella—. Lo último que me apetece hoy es pasar la noche en una vieja mansión en la que, posiblemente, el único fantasma que haya sea el de las bragas rotas.


  —¿Quién?


  Sacudió la cabeza y volvió a mirar los papeles que ahora se diseminaban sobre la mesa.


  —La agente de la inmobiliaria ha dado a entender que la mansión Miller está ocupada por un


  espíritu… erótico o algo así.


  —¿Erótico?


  Se encogió de hombros.


  —Me inclino más a que sea todo cosa de sugestión y de una calenturienta imaginación por parte de la agente.


  —O podría no serlo.


  El tono de su voz la alertó.


  —¿Qué quieres decir?


  Se inclinó sobre la mesa mirando con ojo crítico las fotos de la antigua mansión.


  —Podría tratarse de él —murmuró al tiempo que levantaba la mirada hasta posarla en su cuello


  —. Del maldito.


  Enarcó una ceja ante la forma en la que hablaba de ese supuesto maldito.


  —¿Me estás diciendo que ese tal maldito es un espíritu sexual?


  —Un íncubo —asintió sin dejar de mirarla—. Y de alguna manera tú pareces haber entrado ya en contacto con él.


  Se llevó la mano al cuello sin poder evitarlo.


  —No deberías ir a esa mansión —comentó en ese tono misterioso que siempre cubría su voz—.


  No debes responder a su llamado.


  —Sí, bueno, eso díselo al dragón que habita en la cueva del otro lado de la redacción —resopló


  —. Si me niego a ir, es capaz de llevarme el mismo y encerrarme allí o peor, ponerme de patitas en la calle.


  Chasqueó la lengua.


  —No es tan estúpido como para dejarte escapar —aseguró—. Se le acabaría el chollo sin ti.


  Adiós a las exclusivas, a las fuentes fidedignas. No tiene a nadie más que se vaya de copas con los seres del mundo sobrenatural.


  Arrugó la nariz y lo miró de medio lado.


  —¿Os habéis puesto de acuerdo para sacar a relucir lo de la fiesta del año pasado o qué?


  —Tienes que reconocer que cuando haces algo, lo haces a lo grande —reconoció—. No todos los días una médium termina encima del escritorio de su trabajo, medio desnuda y dándose el lote con alguien cuya apariencia harían mearse a los humanos en los pantalones.


  —Eso es una exageración.


  —Cariño, te estabas follando a un demonio.


  —No me lo estaba follando.


  —De acuerdo, le estabas comiendo la polla.


  Cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre las manos para luego empezar a gimotear.


  —No sabía que era un demonio y se suponía que nadie iba a entrar en la jodida redacción —


  rezongó en apenas un hilo de voz.


  —La piel rojiza debería haberte dado alguna idea, ¿no crees?


  —No era roja cuando empezamos a enrollarnos.


  —Pues sí lo era cuando…


  —Suficiente —levantó una mano para frenar su verborrea—. Caso cerrado. Vieja historia.


  Tengo trabajo que hacer, uno absurdo, pero es lo que me da de comer.


  —No deberías ir…


  —Demasiado tarde —rumió recogiendo la cámara y las baterías extra—. Pero no te preocupes, me llevaré mi espray de pimienta. Si hay un espíritu de cualquier clase e intenta algo raro, lo gasearé.


  —Si es él… todo lo que puedas hacer, será inútil.


  Se giró para mirarle al mismo tiempo que comprobaba que tenía todo lo que necesitaba.


  —¿Por qué? ¿Por qué es tan peligroso? ¿Qué puede hacer? ¿Matar a alguien a polvos?


  —Si fuese un íncubo normal, sí. Esos espíritus se alimentan de la química que se genera durante el sexo, succionan la energía vital de sus parejas hasta dejarlos secos —comentó con gesto pensativo


  —, pero el maldito… su maldición lo es todo.


  —¿Y en qué consiste exactamente esa maldición? ¿Qué hizo para que lo maldijesen, en primer lugar?


  —Cabrear a la mujer que no debía —aseguró con un mohín—. Está condenado a vagar eternamente en el lugar en el que fue encarcelado, sin poder salir, sin poder ver el sol, sin poder llegar realmente a nadie. Solo si alguien lo convoca, si alguien acepta su presencia, tendrá el poder suficiente para llamarle de nuevo… Un íncubo es capaz de entrar en tus sueños y despertar el anhelo sexual en ellos, puede seducirte y que desees permanecer a su lado en vez de despertar.


  —Cliff, esa descripción se acerca demasiado a la de mi jefe —respondió divertida—. A ver si vamos a tener un íncubo como jefe y nosotros sin saberlo.


  Sin más, recogió su bolso, besó la mejilla de su fantasmal amigo y se dirigió con paso vivo hacia la puerta principal.


  —¿Evangeline?


  Se detuvo y se giró hacia él.


  —¿Sí?


  —Ten cuidado, si es él quién está encerrado en esa casa, te estarás enfrentando a un seductor nato —la previno—, uno del que no podrás escapar.


  Levantó el pulgar en señal de asentimiento.


  —Sexy y peligroso, oído cocina.


  Se aseguró la bolsa de la cámara al hombro, se echó la rubia melena a un lado y atravesó el umbral de la redacción del Afterlife dispuesta a cumplir con su nueva tarea.


  Tenía una noche para conseguir una exclusiva, así que más le valía ponerse a ello.


  


  
CAPÍTULO 4


  —¿Hola? ¿Hay alguien en casa? —Escuchó su voz incluso antes de verla de pie en el recibidor—.


  Soy Evangeline Roland, reportera de la revista Afterlife y vengo a hacer un reportaje sobre la historia de la mansión y una entrevista al fantasma, espíritu o bicho raro que more en estas cuatro paredes.


  Esa tenía que ser la presentación más extraña que había presenciado en mucho tiempo, pensó Adrien contemplando a la pequeña y curvilínea rubia enfundada en un sobrio vestido que giraba sobre sí misma en el recibidor. Una bolsa negra colgada al hombro, un pequeño maletín en una mano y las tintineantes llaves en la otra dejaban patente la veracidad de su presentación.


  Se lamió los labios involuntariamente, la boca se le llenó de saliva ante su sola presencia.


  Todavía estaba lejos para captar su aroma, pero estaba allí lo que era mucho más de lo que había esperado. Dejó que los dedos se cerrasen alrededor de la barandilla de madera del piso superior desde dónde la espiaba en un intento por contenerse. Era ella, la misma a la que había tenido en sus brazos, aquella que lo había convocado, atravesando el velo de su prisión y entregándose al frenesí de unos encuentros fortuitos.


  Era humana, no había nada que evidenciase el que perteneciese a alguna rama sobrenatural, pero al mismo tiempo el aura que la envolvía dejaba de manifiesto que su percepción era mucho mayor que la de un mortal. Estaba marcada por la muerte, había caminado entre los dos mundos solo para volver a la vida y eso le había dejado una huella ineludible, la misma que suponía le había permitido llegar a él.


  No era especialmente bonita, su pelo rubio caía suelto sobre sus hombros con un tono apagado y ese conservador atuendo no hacía gran cosa para aumentar su atractivo. A pesar de ello, a él sí le gustaba; no estaba en posición de volverse exquisito.


  —¿Hoooolaaaa?


  Volvió a alzar la voz, alargando las vocales en un gesto bastante cómico. Vio como dejaba caer al suelo el maletín y depositaba con más cuidado la bolsa que llevaba al hombro. Se inclinó y pudo observar como extraía de esta última una moderna cámara de fotos. Frunció el ceño y miró a su


  alrededor. No era la primera visitante interesada en la mansión, aunque la mayoría de los posibles inquilinos no tardaban mucho en decidir que la casa era demasiado grande o traía consigo problemas que no deseaban. Dos planos separados en un mismo espacio y que hasta hoy no habían confluido, esta era la primera vez en más de cien años que podía recrearse con la visión de una persona viva en su mismo plano.


  —Sí. Tal y como había sospechado —la escuchó murmurar para sí misma—. Aquí no hay nada más que molduras antiguas y polvo, ni un solo fantasma.


  —Esta casa nunca ha estado habitada por fantasmas.


  Las palabras escaparon de sus labios delatando su presencia. La vio pegar un respingo, girar sobre sus talones y mirar de un lado a otro buscando la procedencia de su voz.


  —¿Sabes? Es de muy mala educación hablar a escondidas, ¿por qué…?


  —No estoy escondido —declaró apoyándose sobre la barandilla, haciendo que la madera crujiese y esos ojos se alzaran por primera vez hacia él.


  Retiraba lo dicho. Puede que no fuese despampanante o bella en el sentido clásico de la palabra, pero esos impresionantes y claros ojos verdes eran magníficos.


  —Um… vale, eso ha sido una inesperada entrada —la escuchó farfullar—. Err… hola, soy Evangeline del…


  — Afterlife, sí, la he oído —aceptó sin dejar de observarla. Era tan extraño poder hablar de nuevo con alguien—. Bienvenida a la Mansión Miller, señorita Roland.


  Vio como hacía una mueca, la vergüenza tiñendo ligeramente sus mejillas un instante antes de levantar la cámara a modo de excusa.


  —Um… espero que no le moleste que saque unas fotos, señor…


  —Lawrence, Adrien Lawrence.


  Frunció el ceño al reconocer un nombre que había estado en las escrituras de la casa.


  —Usted es el propietario de la mansión.


  Enarcó una ceja ante su comentario, pero no dijo nada, estaba demasiado ocupado admirando la presencia femenina.


  —La inmobiliaria me dio las llaves… —continuó ella y le dedicó una sonrisa que fue directa a su polla.


  —Entiendo.


  —Oiga, que le parece si baja aquí y me ahorra un horrible tortícolis.


  Su demandante tono de voz le llamo la atención, hacía tiempo que no escuchaba tales órdenes viniendo de una mujer.


  —Si atraviesa la puerta francesa que tiene a su derecha, nos encontraremos en el pasillo principal.


  —¿Por qué no lo ha dicho antes?


  Sin más, la curvilínea rubia recogió ambas bolsas y caminó con paso decidido hacia ellas, atravesándolas como una exhalación. El sonido de los tacones resonó en la silenciosa mansión y no pudo hacer otra cosa que sonreír. La impetuosidad de su carácter solo podía prometer un ardor igual o mayor en la cama.


  Le dio la espalda al balcón y se proyectó así mismo al descansillo de las escaleras en el mismo instante que ella entraba procedente del recibidor. Tal y como había esperado no era muy alta, pero los altísimos zapatos de tacón suplían esa carencia, sus ojos brillaban con una claridad y vivacidad que despertaba su hambre, pero era su aroma, dulce y especiado, el que despertó por completo su dormida naturaleza.


  Empezó a bajar cuando esos ojos claros se posaron sobre él, tuvo que obligarse a hacer un gran esfuerzo para no aparecérsele simplemente al pie de las escaleras. Le sorprendía tanto el verla allí, el que hubiese otro ser al que pudiese ver, oír y, se lamió los labios, tocar. Había pasado demasiado tiempo sin compañía y su sola presencia era todo un acontecimiento.


  —Espero que no le moleste que la inmobiliaria me haya dado las llaves, no me dijeron que la casa se hubiese alquilado otra vez —comentó al tiempo que dejaba el maletín en el suelo junto con la bolsa y la cámara y caminaba hacia él. Sus ojos lo examinaron brevemente, se lo quedó mirando como si hubiese algo que reconociese—. ¿Nos hemos visto antes? Tengo la sensación de que…


  Bajó el último peldaño quedándose frente a ella, la cabeza apenas le llegaba al esternón y olía deliciosamente bien. No pudo reprimir el deseo de tocarla, de asegurarse de que era real y deslizó los dedos sobre el mechón de pelo que caía por encima de su seno derecho. El movimiento dejó al descubierto una pequeña marca en su cuello, una que despejó cualquier duda que pudiera quedarle.


  —Sabía que te acordarías de mí.


  La sorpresa bailó en sus ojos un segundo antes de que bajase sobre su boca y la reclamase con un hambre nacida del deseo y la esperanza.


   


  
CAPÍTULO 5


  — Wow, pise el freno.


  Evangeline dio un paso atrás alejándose de la boca de ese hombre. Todavía le hormigueaban los labios, podía notar el tacto fantasma de su mano en la nuca, la sutil pero firme sujeción en su cintura y la humedad que ya le había empapado las bragas.


  Mierda santa. Su voz, ese ronco y profundo tono de voz era el de su amante de ensueño y su sabor, adictivo.


  Dio un nuevo paso atrás y lo miró. Era un ejemplar de lo más sexy, con ojos oscuros y pelo negro largo y suelto sobre los hombros. Vestía ropa holgada, pero con esa clásica elegancia que se aunaba a su porte arrogante y puramente sexual.


  «Ten cuidado. Si es él quién está encerrado en esa casa, te estarás enfrentando a un seductor nato».


  Las palabras de Cliff pasearon por su mente mientras contemplaba al inesperado inquilino, tenía que admitir que estaban muy cerca de la realidad.


  —Señor Lawrence, eso ha sido…


  —Delicioso.


  Eso no podía discutírselo.


  —Inesperado —atajó.


  Él acortó la distancia que había interpuesto entre ellos y la sorprendió cogiéndole la mano y depositando un beso en la zona del pulso, un gesto que la estremeció dejándola sin respiración.


  —Me disculpo por mi impaciencia —aceptó sin dejar de mirarla—. Hace… tiempo que no se dejaban caer por aquí visitas tan interesantes. Le prometo que me comportaré, Evangeline.


  Su nombre sonaba como el pecado en su voz y la estremecía de placer.


  Retiró la mano de la suya y volvió a retroceder hasta terminar chocando con sus propias cosas.


  La visión de su cámara le recordó el motivo principal de su visita. Tenía que concentrarse, limitarse única y exclusivamente a su papel y salir de allí cuanto antes.


  —Se lo agradecería —aceptó con un frío tono profesional—. Mi presencia aquí obedece a un motivo puramente profesional…


  —Su reportaje, por supuesto —aceptó siguiendo sus pasos con la mirada—. Permítame reiterarle mi entera disponibilidad para lo que necesite. Estoy a su entera disposición.


  ¿Podía una sencilla frase encerrar un significado tan arrogante y sensual? Ese hombre era capaz de imprimir a su voz una tonelada de sexo y hacerlo sin despeinarse.


  Se encontró apretando los muslos cuando un inesperado ramalazo de placer se deslizó entre sus piernas.


  —Una entrevista —exclamó en voz ahogada. Podía notar como se le encendían las mejillas y todo su cuerpo despertaba a su erótica presencia.


  Su petición pareció cogerlo por sorpresa. Aprovechando su desconcierto, expuso el resto de sus planes.


  —Estoy aquí para realizar un reportaje sobre la mansión y su historia… menos conocida —


  declaró buscando las palabras adecuadas—, y obtener una entrevista exclusiva con su más antiguo…


  habitante.


  —Imagino que ese sería yo…


  —¿Ah sí? ¿Y a cuándo se remonta exactamente esa antigüedad?


  Los labios masculinos se separaron ligeramente dejando a la vista una devastadora sonrisa.


  —¿Empezando ya con la entrevista?


  —Para qué perder más tiempo.


  La recorrió de forma insultante y abiertamente sexual.


  —Es usted una… mujer extraña.


  Esa vacilación la llevó a dar un nuevo paso adelante, mirarlo a los ojos y dejar clara su postura.


  —¿Qué sería usted?


  —¿Qué cree que soy?


  —Yo pregunté primero.


  Alzó el mentón, mirándola con un aire de superioridad propio en un hombre acostumbrado a mandar sobre las mujeres.


  —Le concederé esta noche para averiguarlo.


  Se lamió los labios. Había cierto aire jocoso en su respuesta que le puso los pelos de punta.


  Odiaba a esa clase de hombres, aquellos que pensaban que eran el centro del mundo y las mujeres debían caer rendidas a sus pies.


  —¿Y si no estoy interesada?


  Ladeó ligeramente la cabeza.


  —Sería una verdadera lástima perder la oportunidad de obtener tan preciada entrevista, ¿no cree?


  —No admito chantajes de un fantasma.


  Enarcó una ceja.


  —No soy un fantasma.


  —Demonio entonces.


  Esos profundos y oscuros ojos cayeron de nuevo sobre ella.


  —¿No le gusta la aventura, señorita Roland?


  —Solo cuando yo llevo las riendas de la misma.


  Se rio, un sonido rico y sensual que la estremeció de pies a cabeza.


  —Me reitero en lo dicho, es usted una mujer muy interesante —aseguró—. Estoy deseando que acepte mi invitación y me conceda el placer de… su presencia.


  —No he dicho que vaya a quedarme.


  Él no se amilanó.


  —Desea una entrevista y yo compañía durante esta noche…


  Frunció el ceño.


  —¿Me está proponiendo un trato?


  —¿Por qué no? Ambos obtendremos lo que deseamos…


  Y al fin llegaban a la pregunta que sabía necesitaba preguntar, pero de la que no estaba segura de querer oír la respuesta.


  —¿Y qué es lo que desea usted, señor Lawrence?


  —Para empezar, que me llames Adrien —declaró, pasando a tutearla—. Dadas las circunstancias considero que el protocolo no es necesario…


  Sin duda se sentiría mucho más cómoda, no se le daba bien insultar a la gente tratándola de usted y, algo le decía que ese hombre iba a ganarse muchos insultos.


  —Circunstancias que todavía no han sido aclaradas…


  Curvó ligeramente los labios en una misteriosa mueca y posó la mirada sobre su cuello provocándole un nuevo estremecimiento al sentir como era acariciada en esa zona sin que si quiera se acercase a ella para hacerlo.


  —Sé que eres lo suficiente inteligente para llegar a esa aclaración por ti misma.


  Entrecerró los ojos sobre él, empezaba a cansarse de ese juego en el que solo ese hombre parecía tener la mano ganadora.


  —Toda la información que necesite para hacer el reportaje y una entrevista exclusiva —le resumió recuperando las riendas de la conversación y llevándolas a su terreno—. ¿Qué quieres a cambio?


  El tono oscuro de sus ojos pareció aclararse parcialmente, cambiando al color del vino más oscuro, uno que conocía íntimamente.


  —A ti. —Su respuesta fue firme y llana, sin rodeos—. Simple y llanamente.


  Se lamió los labios y se irguió en toda su estatura.


  —No hay nada simple y llano en mí.


  —Una razón más para querer descubrirlo por mí mismo.


  —¿Quién eres realmente? ¿Qué eres?


  Esa sonrisa de suficiencia y misterio volvió a juguetear en sus labios.


  —Quédate esta noche y tal vez te permita descubrirlo.


  Sin más le dio la espalda y caminó hacia el corredor que se extendía hacia la derecha. Una vez llegó al umbral se giró para tenderle la mano a modo de invitación.


  —Si me acompañas, te mostraré la biblioteca —la invitó—. Allí podrás encontrar toda clase de información referente a la mansión y su historia.


  Vaciló unos instantes barajando sus opciones, las cuales, se daba cuenta, no eran muchas. Dejó escapar un cansado suspiro, recogió el maletín y comprobó que la cámara estaba lista para utilizarse


  antes de enfocarle con el objetivo y sacar una instantánea.


  —Bueno —murmuró viendo la imagen en el visor de la réflex—. Ahora ya sabemos que no eres un vampiro.


  Él se limitó a enarcar una ceja y mirarle con gesto irónico.


  —Algo que podría haberte aclarado si lo hubieses preguntado.


  Se colgó la cámara al hombro, recogió el maletín y la bolsa y le siguió.


  —Fantástico —declaró—. ¿Qué te parece si empezamos con la entrevista y me cuentas como has terminado aquí? Cuanto antes empecemos, antes terminaremos y podrás perderme de vista.


  —Empiezas a resultarme demasiado entretenida como para desear deshacerme tan pronto de tu presencia, Evangeline —aseguró recorriéndola muy lentamente con la mirada, devorándola, en realidad—. Así que disfrutaré de tu presencia tanto como pueda.


  Le dio la espalda una vez más y se perdió por el pasillo.


  —La biblioteca está por aquí.


  La dejó allí de pie con sus cosas, dejándole que decidiese que quería hacer; seguirle o marcharse a casa.


  —Maldita sea, esta va a ser una noche jodidamente larga —masculló mientras respiraba profundamente y lo seguía.


   


  
CAPÍTULO 6


  Tenía que admitir que le encantaba mantener a esa mujer en suspenso. Su desconfianza era palpable y no le cabía duda de que sabía mucho más de lo que dejaban entrever sus palabras mientras buscaba la confirmación en sus preguntas.


  Evangeline Roland era una hembra interesante y se estaba muriendo por probarla y, esta vez, en este plano.


  Nada se comparaba a la carnalidad cuerpo a cuerpo, ni todas las visitas nocturnas podían equipararse a la sensación de tu boca recorriendo toda esa piel, degustando los llenos labios, amamantándote de unos llenos y jugosos senos para terminar bebiendo entre sus piernas... Se obligó a tragar y respirar profundamente, necesitaba serenarse, dejar que ella pensase que seguía en terreno seguro y que él no era más que un hombre apreciando la belleza y voluptuosidad de una mujer.


  Maldita sea, se moría por devorarla, por degustar cada parte de ese lozano y curvilíneo cuerpo y gozar del placer que aparecería en sus ojos. Quería marcarla y reclamarla para sí, pero las reglas eran otras y tenía que seguirlas si quería poder atravesar ese maldito par de puertas con el próximo amanecer.


  La libertad era algo demasiado precioso cuando llevabas tanto tiempo privado de ella, el saberla al alcance de la mano hacía que tuvieses infinito cuidado en cada uno de tus pasos; arriesgarla de nuevo no era una opción.


  Se lamió los labios, se recostó en el ornamentado asiento que había tras el macizo escritorio y se entretuvo en ojear los papeles que había hurtado de la carpeta que sobresalía de la bolsa femenina.


  Evangeline había hecho mucho hincapié en el tema de la entrevista, el genuino interés y casi irritada desesperación que subyacía en sus palabras lo llevó a interesarse por ello y ahora que veía de qué iba el asunto comprendía el motivo.


  —Historia oscura de la mansión Miller. Se desentraña el misterio —leyó en voz alta el titular principal del artículo que debía componer esa pequeña reportera—. Primicia. Exclusiva entrevista al fantasmal habitante de la mansión. Se desvela el misterio.


  Sonrió con ironía.


  —¿Fantasma? ¿En serio?


  Había cosas que no cambiaban pasase el tiempo que pasase y las noticias sensacionalistas de los periódicos y demás revistas era una de ellas.


  Siguió ojeando entre los documentos de la carpeta encontrando fotos antiguas del exterior y alguna reciente. Había olvidado el aspecto que tenía la mansión por fuera, si todavía existían esos macizos en flor, los árboles, si la vaya seguía siendo blanca. Esa mañana había visto por primera vez parte del exterior a través de los cristales, pero quería salir, verlo in situ y disfrutar del sol acariciándole la cara.


  —Ha pasado tanto tiempo —musitó acariciando la más reciente de las instantáneas.


  Sacudió la cabeza y dejó las fotografías con el resto de documentación que ya había ojeado antes de pasar a las próximas. Entre las páginas llenas de anotaciones e información general sobre la mansión sobresalían un par de folios doblados.


  —¿Qué tenemos aquí?


  Desdobló los papeles y se encontró con algunas líneas escritas a máquina y una mayor cantidad de tachones y anotaciones a mano, algunas de ellas en letras mayúsculas e incluso con algún que otro dibujito. Deslizó el dedo por encima de las líneas intentando discernir que ponía bajo las tachaduras y cuando consiguió leer una de las preguntas, su sorpresa no pudo ser mayor.


  —¿De qué color es el semen de un fantasma?


  La sorpresa fue dando paso a una irónica diversión a medida que avanzaba entre las preguntas, alternando las que estaban escritas a máquina con las rubricadas a mano.


  —¿Cómo lleva un fantasma/espíritu/ser la inmortalidad? —Empezó a leer algunas de las preguntas—. ¿Tiene alguna preferencia a la hora de mantener relaciones? ¿Cuál es su postura favorita en el sexo? ¿Practica sexo tántrico? ¿Es mejor que el real?


  Sacudió la cabeza ante las más absurdas preguntas que podían darse en una entrevista.


  —¿Cuál es el motivo por el que sigue en la mansión? —leyó algunas de las que estaban escritas a mano—. ¿Cómo es compartir su vivienda con otros inquilinos los cuales están vivos? Si pudiese dejar su actual hogar, ¿lo haría?


  Oh sí, lo haría sin duda. Pero este no era su hogar, era su cárcel, un presidio al que llevaba atado demasiado tiempo.


  Las preguntas se alternaban en ese tono evidenciando que las anotaciones a mano debían haber sido hechas por Evangeline. La caligrafía era fina y elegante, los pequeños dibujos evidenciaban una falta de respecto total por la persona que había ideado las cuestiones originales y le daban ese toque alegre que no reflejaba la mujer seria y profesional que se había presentado en el recibidor de la mansión.


  Dejó los papeles en su lugar y volvió a mirar las fotos que seguían sobre la carpeta.


  —Ha llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa.


  Con la decisión tomada, ordenó los papeles con un solo pensamiento y se desvaneció presentándose al momento en la puerta entre abierta de la biblioteca, dónde su presa de esa noche parecía estar decidida a destrozar su propia bolsa.


  —¿Dónde diablos está? —la escuchó murmurar—. Maldita sea, sé que lo metí aquí.


  Empujó la puerta y entró en la biblioteca, una de las habitaciones más acogedoras de la mansión.


  —¿Hay algún problema?


  El respingo que pegó y la sorpresa en sus ojos pronto fue sustituida por un profundo rubor cubriéndole las mejillas. La forma en que reaccionaba a su presencia era deliciosa, podía sentir la excitación corriendo por sus venas, escuchar el latido ahora acelerado de su corazón y apreciar la manera en que apretaba sutilmente los muslos y se pellizcaba el labio inferior con los dientes. Era una mujer muy sensual envuelta en un vestido sobrio que, no le cabía duda, utilizaba para mantener a los hombres a rara.


  Por suerte para ella, él no era un hombre común.


  —Creo que he olvidado la carpeta con la documentación que reuní sobre la mansión y…


  Sacó la carpeta desde su espalda y se la tendió.


  —Estaba tirada en el recibidor —mintió con total sencillez—, debió haberte caído en algún momento.


  Los claros ojos verdes se posaron sobre el objeto y luego en él. Lo estudió durante unos instantes como si no creyese completamente en sus palabras.


  —¿En el recibidor?


  Ignoró su pregunta y caminó hacia ella tendiéndole la carpeta.


  —Me he tomado la libertad de ojear su contenido.


  La mirada de sorpresa y aprensión que bailó en sus ojos durante unos segundos casi le hacen sonreír. La mortificación cubrió sus mejillas y le llevó unos buenos momentos volver a vestirse con esa sobriedad con la que se escudaba.


  —Tengo que decir que he encontrado un tanto… sorprendentes… las preguntas de la entrevista.


  Su respuesta fue caminar con decisión hacia él y arrebatarle la carpeta como si hubiese vulnerado su más tierna intimidad.


  —Es la reacción usual a las rocambolescas ideas de mi editor —masculló apretando la carpeta contra su pecho—. Por supuesto, he ideado una línea alternativa que…


  —Nada de sexo tántrico, siempre he preferido estar piel contra piel.


  —¿Qué?


  Indicó la carpeta con un gesto de la barbilla.


  —Una de las preguntas de tu entrevista.


  Ella bajó la mirada al dossier y luego lo miró con visible ironía.


  —Sí, bueno, gracias por esa pequeña perla de sabiduría… —respondió, entonces hizo una mueca y lo miró de nuevo—. Pero no siempre es así, ¿no?


  Sonrió sin poder evitarlo, la gatita había caído sola en su propia trampa.


  —¿No lo es?


  Alzó ligeramente la barbilla, enderezó la espalda y cambió su peso de una pierna a otra adoptando una pose de completa seguridad.


  —No —declaró con seguridad mirándole a los ojos.


  Dejó que la sonrisa bailase en los suyos antes de contestar.


  —Veo que lo recuerdas…


  Abrió la boca para replicarle, pero volvió a cerrarla al darse cuenta que acababa de caer en su propia trampa. Sin embargo, el silencio no era una de sus virtudes.


  —Es difícil olvidar ciertas cosas, especialmente cuando se inician sin tú consentimiento.


  Se llevó la mano al corazón y fingió una mueca de dolor.


  —Eso ha sido un golpe bajo, Evangeline —se hizo el ofendido—, especialmente cuando tú fuiste la que me tendió la invitación… varias veces.


  —No soy de las que hace invitaciones, señor Lawrence.


  Sonrió de medio lado y la recorrió con la mirada, dejándole perfectamente claro que le gustaba lo que veía.


  —Eso quizá se deba a que no habías dado todavía con el ser adecuado…


  Entrecerró los ojos y clavó su verde mirada sobre él con inusitada intensidad.


  —Lo que nos lleva una vez más a mi pregunta inicial, ¿quién eres?


  Caminó hacia ella acortando la distancia entre ambos a la mínima expresión.


  —Alguien que ha estado esperándote desde hace mucho tiempo —murmuró reteniéndola con la mirada—, y quién no tiene la menor intención de dejarte escapar.


  Notó como contenía la respiración y se ponía tensa, pero no reculó, no cedió ni un solo centímetro ante su avance.


  —No te resultará una empresa fácil.


  Compuso una irónica mueca y asintió.


  —Lo sé, pero el desafío merece la pena —aseguró acariciándole los labios con la mirada, deseando volver a degustarlos e ir más allá—. Dame una noche, esta noche y contestaré todas y cada una de las preguntas de esa entrevista tuya.


  —Creí haberle dejado claro lo que opino sobre el chantaje, señor Lawrence.


  Subió la mano hacia su rostro y le acarició la mejilla con los nudillos.


  —No es un chantaje, querida —aseguró bajando ahora sobre su boca—, solo me estoy limitando a constatar los hechos, unos que están a punto de comenzar.


  No le permitió réplica alguna, capturó su boca y la devoró como llevaba deseando hacer desde el mismo instante en que sintió su presencia.


   


  
CAPÍTULO 7


  Adrien se encontró disfrutando de su sabor, de la sensual hembra que había traspasado las puertas de su casa atravesando las barreras de su maldición sin ser consciente de ello. Una reportera, una mujer marcada por la muerte a la que el mundo de lo sobrenatural le traía sin cuidado y cuyos estándares sexuales encajaban perfectamente con los suyos.


  Deslizó las manos hacia abajo rodeándola y acunando sus nalgas. La atrajo hacia él, encajando perfectamente contra sus caderas mientras, su ya erecto pene, se rozaba con su vientre. La deseaba lisa y llanamente, deseaba tocar su piel desnuda y hundirse en su interior, sentirla a su alrededor, apretándole, disfrutando tanto como él iba a disfrutar de ella.


  Abandonó el delicioso trasero y ascendió por su espalda, moldeando su cuerpo por encima del serio vestidito que llevaba puesto. Sus dedos se hundieron entonces en la espesa mata de pelo y con un par de movimientos deshizo el recogido. La masa rubia cayó en cascada sobre sus hombros y enmarcó su rostro.


  —Interesante.


  Ella enarcó una ceja ante aquella apreciación.


  —¿interesante?


  Sonrió de medio lado.


  —Mucho.


  Volvió a besarla, aunque lo que realmente quería era arrancarle el maldito vestido y resbalar las manos sobre su piel. Los senos asomaban por el escote, llenos e invitantes y sus pezones parecían dispuestos a ser advertidos empujando ya contra la tela.


  La guio hasta la desnuda pared de piedra que había entre dos estanterías atrapándola entre el muro y su pecho sin permitirle otra cosa que entregarse al placer. Podía sentir su excitación, el ligero estremecimiento de su cuerpo pegado al suyo, así como esa sutil reticencia a dar el paso que la conduciría directamente a dónde la quería; en su cama.


  Los botones del vestido fueron cediendo poco a poco dejando a la vista el sujetador y la suave y


  cremosa piel. Le habría bastado un solo pensamiento para deshacerse de toda esa ropa, pero eso quizá le daría una excusa para alejarse y él la quería cerca, tan cerca como pudiese tenerla. Optó por seguir el procedimiento humano de desvestirla a mano y le bajó el vestido hasta la cintura.


  Deslizó las manos por su piel, la escuchó gemir y sonrió ante esa desnuda respuesta. A estas alturas del juego su pene ya pulsaba con rabiosa necesidad y empujaba contra la cremallera de los pantalones listo para unirse al juego. Se lamió los labios y continuó deleitándose con la piel desnuda, la recorrió con codiciosa mirada mientras deslizaba los dedos bajo la falda de la prenda que todavía la envolvía, encontrando de nuevo la suave y desnuda piel de los muslos para ascender por ellos.


  Escuchó un ahogado jadeo, estaba seguro que habría intentado ocultarlo, pero él era mucho más perceptivo de lo que esperaba. La dulce figura se tensó brevemente contra su cuerpo cuando deslizó un dedo a lo largo de la cinturilla de las braguitas para continuar hacia abajo y delinear la mojada línea que cubría su sexo. La estaba húmeda, señal inequívoca de la excitación de la que era prisionera.


  —Demasiado trabajo —murmuró antes de deshacerse de la prenda con tan solo un pensamiento.


  Ella jadeó.


  —¿Qué acabas…?


  —¿De hacer? —la interrumpió cerniéndose de nuevo sobre su boca—. Quitarte las bragas.


  La vio lamerse los labios.


  —¿Quién eres? ¿Cómo puedes hacer esa clase de truquitos?


  Le acarició los labios con la mirada.


  —Sabes lo que soy y en estos momentos ese conocimiento no es importante.


   


  Evangeline sentía como todo su cuerpo se derretía ante su presencia y, sobre todo, bajo su experto toque. Si no tuviese el cerebro en total cortocircuito quizá hubiese podido pensar en la estupidez que estaba cometiendo, pero, por otro lado, ¿cuándo había hecho algo realmente inteligente? El que estuviese allí y no hubiese dado la vuelta a la primera oportunidad era prueba fehaciente de que le faltaba un tornillo. No era tan ingenua como para no saber qué había tenido Adrien en mente desde el principio, lo había visto en sus ojos con total transparencia, una que prefirió ignorar.


  Él eligió ese momento para mordisquearle un punto entre el cuello y el hombro que le arrancó un delicioso estremecimiento. Le arrancó el aire y envió una ráfaga de calor a través de su cuerpo que acabó directamente en su sexo, humedeciéndose todavía más. El sordo latido entre las piernas empezaba a ser insoportable, deseaba que la follase, lisa y llanamente, quería el ardor y el alivio que


  intuía solo él podría proporcionarle.


  Su aliento le acarició ahora el oído, una de las grandes manos ascendió por su espalda y se detuvo sobre el cierre del sujetador, el cual abrió dejando sus pechos desnudos a la brisa del atardecer.


  —Piensas demasiado, Evangeline…


  —Alguien de los dos debe hacerlo, ya que tú no pareces dispuesto a ello.


  —Pensar, según en qué cosas, puede ser una pérdida de tiempo.


  Una idea interesante y que, curiosamente, compartía.


  Jadeó al sentir como la caliente boca se cerraba ahora alrededor de uno de sus pezones arrebatándole la poca cordura que le quedaba. Gimió, a partir de ese momento su garganta decidió dar un concierto sin pedir permiso u orientación. Las sensaciones eran tan intensas, tan desgarradoras que no encontraba palabras para describir lo que ese hombre provocaba en su cuerpo.


  —Eres justo lo que necesito…


  Sus caricias se hicieron más intensas, cada toque sobre su piel la encendía y la excitaba al máximo. La mano que le acariciaba el muslo dejó de jugar para deslizarse ahora entre sus húmedos pliegues dónde la acarició, aumentando su frenesí, pero negándole al mismo tiempo la deseada penetración.


  —Y sin duda yo soy lo que tú necesitas —declaró con tono satisfecho.


  Su confianza la hizo reír.


  —Ego es tu segundo nombre, ¿no?


  Le devolvió la risa.


  —Cuando esté profundamente enterrado en este caliente y húmedo coñito, podrás volver a hacerme esa pregunta.


  Una idea interesante y que sin duda secundaba. Oh, sí. Follar. Una idea espléndida.


  —Hablas demasiado…


  —Y tú eres una incrédula, pero eso tiene solución.


  Y para dársela, le cogió la mano y le oprimió la mano contra su duro pene.


  Se le hizo la boca agua, si era posible se mojó aún más y gimió por algo que ella también deseaba. Lo deseaba rabiosamente.


  —De acuerdo, me has convencido —gimió. Se mordió el labio y luego se lo lamió—. No necesitas más argumentos…


  La mano que jugaba entre sus piernas se retiró, su calor la abandonó un momento para regresar en la forma de un beso y con el sonido de una cremallera abriéndose de fondo.


  —Una mujer inteligente, toda una novedad —musitó él, robándole el aliento con un nuevo beso. Sometiéndola con su poder y presencia, con una rabiosa masculinidad que la hacía sentirse como una delicada y tierna hembra abierta a las necesidades de un hombre mucho más fuerte que ella.


  En vez de preocuparle, aquello la excitaba.


  —Oh, no lo sabes tú bien —farfulló, pero lo besó a su vez, reclamando su boca, uniendo sus lenguas y deleitándose en su sabor—. Sigue…


  Él le lamió los labios, entonces le cogió las manos y se las subió a los propios hombros. Uno de sus muslos se interpuso entre sus piernas, separándoselas aún más, permitiendo ahora que el aire le acariciase los húmedos y expuestos labios vaginales.


  —Será un verdadero placer —ronroneó con esa voz sexy que la derretía.


  Le acarició el muslo con suavidad para después aferrárselo y obligarla a levantar la pierna y enredarla a su cadera. Sintió la dura erección restregándose contra su húmeda entrada, empapándose con sus jugos para luego introducirse sin preámbulos en su húmedo sexo.


  Perdió el hilo y cualquier posible réplica que tuviese para darle. El duro pene se abrió paso en su interior, empalándola por completo al tiempo que la abría para él. Se quedó sin aire, la sensación de plenitud era exquisita, se sentía tan repleta que todo su cuerpo era un hervidero de sensaciones que culminaban allí donde la tocaba.


  —Oh, joder —jadeó, apretándose contra él, apretando las manos sobre sus hombros mientras el placer la sobrecogía.


  Él empezó a retirarse lentamente, quedando unido a ella solo por la punta de su pene para volver a introducirse de nuevo en una asombrosa y agónica tortura que le gustaba más de lo que esperaba. Sus embestidas aumentaron el ritmo, los jadeos se mezclaron con el sonido de sus cuerpos durante la cópula, podía sentir la tela de sus pantalones acariciándole los muslos con cada nuevo movimiento y la dura superficie de la pared a su espalda. El placer la inundaba, se unía con la lujuria y un ciego frenesí que hacía que en todo lo que pudiese pensar era en alcanzar el orgasmo.


  —Y esa es la mirada que quería ver —declaró él con voz ronca, su boca haciendo estragos en su cuello—. Pura lujuria y pecado…


  Sus palabras fueron como un afrodisíaco para ella, no necesitó más para que su cuerpo alcanzase ese punto delicioso en el que se desprendía de la piel y se convertía en sensaciones. Su grito quedó ahogado por esa insaciable boca cerniéndose certera sobre la suya, bebiendo su aliento y devolviéndoselo con el propio. Siguió montándola, aumentando el placer de su liberación y buscando correrse al mismo tiempo.


  Se lamió los labios y se dejó ir contra la pared, jadeando en busca de aire mientras su cuerpo acuciaba los temblores propios del orgasmo y le arrastraba a él haciendo que se retirase en el último momento para eyacular fuera de ella.


  —Ahora —musitó apretándose contra él hasta alcanzar su oído—, ¿crees que podríamos empezar con esa entrevista que tenemos pendiente?


  Su respuesta fue reírse, un sonido profundo y sexy que hizo que se pusiese cachonda otra vez.


  —¿Qué te parece si cenamos primero? —sugirió deslizando la mirada sobre ella con la misma


  hambre con el que la había devorado—. Te mostraré el comedor. Es sin duda una de las habitaciones que mejor representa el aire sureño de la mansión y su historia.


  Dios mío, ese hombre era un jodido peligro, uno del que empezaba a pensar no iba a llegarle una sola noche para saciarse de él.


  Y eso era lo más peligroso de todo.


   


  
CAPÍTULO 8


  Sabía que debía estar preocupada, al menos molesta pero no podía encontrar una sola neurona que le diese la razón, todas parecían haberse deshidratado en la biblioteca y bajo la boca de ese hombre.


  Se estremeció. Sentado a su derecha, presidiendo la enorme mesa en la que cabían perfectamente doce comensales, el culpable de su pasajera enajenación mental daba cuenta con exquisitos modales de una deliciosa cena.


  Bien. Tenía que admitirlo. La cena estaba buenísima. No tenía la menor idea de dónde había salido, pero la comida casera era una delicia. Como lo era él y ese maldito cuerpo sexy que no se molestaba en ocultar.


  Ese hombre era pura fibra, musculoso, pero sin llegar a parecer un muñeco Michelin. No, su aspecto físico se acercaba peligrosamente a la perfección, a una que le gustaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  Se obligó a tomar otro bocado de su plato, necesitaba distraerse, sacarle de su mente y, al mismo tiempo, sabía que necesitaba llevar a cabo esa entrevista, obtener las respuestas que necesitaba y alzar el vuelo antes de que la cosa fuese a peor.


  El recuerdo de la carpeta en sus manos y su confirmación de que los había leído trajo un inmediato sonrojo a sus mejillas. Solo podía imaginarse la cara que debía haber puesto cuando se topó con las preguntas que le había entregado ese chalado, era un milagro que no hubiese decidido desaparecer dejándola con un palmo de narices.


  —Eso me habría privado de tan exquisito manjar.


  Se giró hacia él.


  —¿Qué?


  Sus labios se curvaron en una peculiar sonrisa.


  —Si te hubieses marchado, me habrías privado… no, nos habrías privado a ambos, de un encuentro de lo más placentero.


  El sonrojo mudó a un calor abrasador y el bocado que estaba masticando se convirtió en serrín


  al bajar por su garganta.


  —Déjame adivinar, lo he dicho en voz alta.


  Levantó la copa de vino en un mudo brindis.


  —Sí —no se molestó en ocultarlo—. Y no ha sido para tanto, me resultó divertido, incluso.


  Cogió su propia copa y se la llevó a los labios.


  —¿Tanto como para responder a algunas preguntas?


  —¿Necesitas saber de qué color el mi semen?


  Arrugó la nariz.


  — Puaj, no —hizo un gesto de asco—. Pero podría sobrevivir si me dices quién eres.


  —Soy tu anfitrión por esta noche —le dijo sin responder realmente a lo que quería saber.


  Entrecerró los ojos y lo miró.


  —Tienes alergia a las respuestas directas, ¿no?


  —En absoluto —negó—. Si quieres una respuesta directa, tendrás que hacer una pregunta directa.


  Enarcó una ceja.


  —¿Y qué te crees que era eso?


  —¿Una suposición?


  Abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Se estaba burlando de ella.


  —Está bien, te concedo el derecho de hacerme dos preguntas de tu lista.


  —¿Solo dos?


  —La expectación siempre mejora los resultados, querida —aseguró recostándose contra el respaldo de la silla, agitó su copa y bebió otro sorbo de vino—. Así pues, ¿qué deseas preguntar?


  La pregunta que le bailaba en la punta de la lengua tenía mucho que ver con el tamaño de su ego. Sacudió la cabeza y buscó rápidamente alguna de las preguntas que la acercasen a la confirmación que deseaba.


  —¿Por qué sigues en esta casa? —le preguntó, mirándole a los ojos.


  Dejó la copa sobre la mesa y le devolvió la mirada.


  —Porque no puedo irme.


  Arrugó la nariz.


  —¿Vas a ser siempre tan críptico con tus respuestas?


  —No.


  Empezaba a pensar seriamente en retorcerle el cuello. Sí, estaba bueno, pero joder, la estaba sacando de quicio.


  —Vaaale —alargó las vocales en un intento de encontrar la paciencia que se había marchado corriendo nada más conocerle a él—. Hagámoslo más sencillo. ¿Eres el dueño de la mansión tal y como figura en esos documentos?


  Negó con la cabeza.


  —No tengo la menor idea de a qué documentos te refieres. La última dueña de la mansión de la que soy consciente fue una mujer que vino desde Nueva Orleans en el 1928 —contestó sin suterfugios


  —. La señora Pibody, una dama muy interesante, especialmente porque era como un barril de whisky; pequeña, redonda y con un carácter explosivo.


  Bueno, eso era más información de la que esperaba obtener.


  —¿Sabes su nombre completo?


  —Agnes Pibody —le ofreció—. Era de ascendencia criolla y tenía una secreta conexión con el mundo de los espíritus; hacía vudú.


  Un inesperado escalofrío le recorrió la espalda.


  —¿Vudú?


  —Fue una gran seguidora de la conocida Mary Laveau —añadió brindándole más información


  —. Compartía su misma filosofía. Como ya dije, fue una dama muy interesante.


  —Angnes Pibody —repitió memorizando el nombre. Chasqueó la lengua—. Demonios, ahora


  me vendría realmente bien la libreta…


  —Deja el trabajo para después de la cena, todavía nos falta el postre —comentó con gesto divertido—, y es mi plato favorito.


  —No creo que pueda comer más.


  Los labios masculinos se curvaron en una perezosa y predadora sonrisa.


  —La falta de apetito no es uno de mis problemas —ronroneó.


  —Segunda pregunta —lo atajó, cambiando automáticamente la dirección de aquella conversación.


  —Mi postura favorita es contra la pared.


  Parpadeó.


  —¿Qué?


  Echó la silla atrás y se levantó.


  —La respuesta a una de las preguntas que figuran en esa entrevista —le recordó—. Contra la pared.


  Enarcó una ceja.


  —Esa no es la pregunta que yo tenía en mente.


  —No me cabe la menor duda —aseguró resbalando la mirada sobre ella—. ¿Vamos con el postre?


  Contempló la mano que le tendía y frunció el ceño.


  —¿Eres de esa clase de fantasmas que tienen que hacer vida en todas y cada una de las habitaciones de la casa en la que habitan?


  Su pregunta no obtuvo la respuesta deseada, esperaba que se molestase y que le aclarase que no


  era un jodido fantasma, pero en vez de eso, se apoyó contra la mesa y la miró desde su posición.


  —¿Y tú eres de la clase de humanas que necesitan una respuesta para todo?


  Se echó hacia atrás, más para obtener un poco de espacio que por nerviosismo.


  —Te queda una pregunta, tal y como me has recordado.


  Ahora fue su turno de sonreír.


  —Lo sé —asintió bajando la mirada sobre su plato, cogió la copa de la mesa y tomó un nuevo sorbo de vino—. Y es la siguiente, ¿qué delito cometiste para terminar encarcelado en esta mansión?


  Él no dudó en inclinarse sobre ella, la miró a los ojos ahogándola en sus oscuras profundidades.


  —¿Qué te hace pensar que estoy encarcelado?


  Chasqueó la lengua y respondió con absoluta inocencia.


  —No lo pienso, lo sé —declaró con dulzura—, por ello me pregunto qué crimen habrá sido el que has cometido para terminar aquí.


  La sorpresa cruzó por sus ojos un segundo antes de que se echase a reír y se echase ligeramente hacia atrás.


  —Eres una cosita muy, pero que muy inteligente.


  Alzó la barbilla.


  —Hago lo que puedo.


  Se inclinó sobre ella hasta que su aliento le acarició la oreja.


  —Te diré algo —le susurró. Sus palabras se vertieron sobre ella como un suave y caliente afrodisíaco que encendió todas y cada una de sus terminaciones nerviosas—, soy mucho más de lo que imaginas y he hecho mucho menos de lo que supones.


  Se giró hacia él muy lentamente hasta encontrarse con su mirada una vez más.


  —¿Y dónde radica la diferencia?


  Como venía siendo habitual en él, se apartó unos centímetros y fue directamente a lo que deseaba.


  —En el postre —le soltó sin apartar la mirada de ella—, y este es tan buen lugar como otro para empezar a degustarlo.


   


  
CAPÍTULO 9


  Ese hombre, era como un afrodisíaco sobre dos piernas, su voz la estremecía hasta lo más íntimo y hacía que se mojase y revolviese en la silla con incomodidad. La excitaba su presencia, la cena solo había sido una invitación para algo más, algo de lo que irracionalmente se encontraba deseando disfrutar.


  La presencia de este monumento te ha reblandecido el cerebro.


  Se lamió los labios, dejó la servilleta a un lado y lo miró.


  —Como dije, no creo que me quede sitio para nada más…


  Él se llevó la copa a los labios, tomó un profundo sorbo del exquisito vino y la devolvió a la mesa antes de responder.


  —Y como yo te dije a ti, no tengo esos problemas de apetito —respondió con voz grave—. Por el contrario, estoy deseando probarte, desnuda y encima de la mesa.


  Jadeó, su sexo respondió humedeciéndose al instante.


  —Esa clase de postres no entraban en el menú —declaró con voz ahogada. La sola declaración la había encendido.


  —Ahora sí —contraatacó él con suavidad, se incorporó y se acercó a ella haciéndola sentir incluso más pequeña—, lo hará tan pronto mi boca esté sobre ti.


  Se mordió el labio inferior y gimió interiormente.


  —Deberíamos —carraspeó echando la silla hacia atrás con intención de escapar—, seguir con la entrevista…


  Alto, deliciosamente sexy y perturbador, extendió el brazo sobre la silla, impidiéndole escapar.


  —Lo haremos.


  Apenas fue consciente del momento en que cogió su mano y se la llevó a los labios. Al momento siguiente estaba en sus brazos, con la espalda pegada a ese duro y enorme pecho. La calidez de su aliento le hizo cosquillas cuando sus labios le rozaron la oreja.


  —Puedes seguir con ello ahora mismo —ronroneó mordiéndole el arco de la oreja haciendo


  que se estremeciera y soltase un audible gemido—. ¿Qué deseas saber? ¿Cómo me gusta el sexo?


  ¿Cuáles son mis preferencias de compañero de cama?


  Se lamió los labios y ladeó ligeramente la cabeza permitiéndole acceder a su cuello.


  —¿Duermes desnudo o vestido? —le soltó de golpe. Era una de las preguntas más estúpidas que había en la maldita redacción que le habían entregado.


  Le lamió la unión del cuello y el hombro antes de prodigarle un pequeño mordisco.


  —No duermo, dulzura, no duermo.


  Dio un paso atrás y tras mirarla de arriba abajo, sonrió con esa pereza que empezaba a resultarle conocida.


  —Pero a ti, sin duda, te preferiré desnuda.


  Sus palabras trajeron consigo un tono mucho más bajo y poderoso, una cadencia que la humedeció aún más y la dejó sin respiración cuando esos ojos oscuros adquirieron un tono herrumbroso.


  El aire pareció penetrar entonces en la sala, la llama de las velas titilaron y un segundo después se encontró completamente desnuda y tendida con languidez sobre mesa.


  —El postre siempre ha sido mi plato favorito.


  Jadeó al verle entre sus piernas ahora abiertas y cayendo por el borde, sus pechos se erguían orgullosos mientras mantenía las manos por encima de la cabeza, una posición que la dejaba totalmente expuesta a su mirada y de la que parecía incapaz de escapar. Era como si estuviese atada, pero sin ninguna cuerda que pudiese ver.


  —Tengo especial predilección por la miel y la nata —declaró indicando con un gesto de la barbilla hacia su derecha. En una bandeja de plata que antes no había estado allí, había una jarrita de miel y un cuenco con nata montada—. Y tú eres sin duda el postre perfecto sobre el qué servirlas.


  El dulce olor de la miel le acarició la nariz al mismo tiempo que caía sobre su cuerpo formando diversas filigranas. La sensación resultaba tan erótica como perturbadora, especialmente por la mirada sagaz del hombre que utilizaba su cuerpo como un lienzo sobre el que pintar.


  Su cuerpo empezó a vibrar de impaciencia, sus pezones se endurecieron aún más cuando utilizó la paleta para untarlos y coronarlos con sendas montañitas de nata, pero la tortura no terminó ahí.


  Siguió con su juego, descendiendo por su estómago y volviendo a formar una dulce cobertura sobre su desnudo monte de venus.


  Diablos, ese hombre la ponía tremendamente caliente y ni siquiera había empezado todavía con lo que solo podía resumirse como el más caliente de los infiernos.


  —Siguiente pregunta —le oyó murmurar al tiempo que deslizaba un dedo por su desnudo muslo, acercándose lo suficiente a su sexo para al final rodearlo sin tocarla.


  Se mordió el labio inferior al sentir de nuevo esa íntima caricia que no acababa de llenarla por completo.


  —¿De verdad esperas que haga una entrevista en estas circunstancias?


  Él enarcó una ceja y ladeó ligeramente la cabeza sin dejar de torturarla con peculiares caricias.


  —Tú fuiste la que puso la condición de la entrevista —le recordó oportunamente—, pero si quieres dejarla para otro momento… no me opondré.


  Se cernió sobre ella sin siquiera tocarla, apoyó las manos en sus muslos y se inclinó hasta que sus labios estuvieron planeando sobre su boca. Un suave roce, como un aleteo de mariposa despertó un hambre inusitada en su interior, su aliento se mezcló con el suyo y su lengua penetró en su húmeda cavidad bailando con la propia.


  Lo que comenzó como un suave roce subió de intensidad arrebatándole el aliento, incendiando sus sentidos y despertando su deseo. Le devoró los labios, chupó, mordisqueó y la hizo gemir hasta terminar arqueándose bajo él.


  —Ah-ah —se arrancó de sus labios, impidiendo que su cuerpo tocase el suyo—, no estropeemos el glaseado, querida.


  Desde luego, no dejó que se estropease, no cuando podía comérselo él.


  El aire se escapó de sus pulmones tan pronto sintió su boca succionando uno de sus pezones, su espalda se arqueó involuntariamente y habría saltado de la mesa si esas ataduras invisibles no la mantuviesen anclada a la superficie. Tenía el cuerpo en llamas, su sexo palpitaba de necesidad y podía notar como la humedad le empapaba los muslos.


  Su boca saltó de un pecho a otro, la succión, la sensación de sus manos deslizándose por sus costados la mantenían febril, apenas podía hilar un pensamiento coherente y el respirar se estaba convirtiendo en toda una hazaña.


  —Oh… joder —gimió arqueándose de nuevo.


  Le escuchó reírse, la vibración de su boca contra su seno antes de apartarse con un último lametón.


  —Sí, eso es sin duda lo que tengo en mente.


  No tenía que jurárselo. Ese hombre parecía tener una única meta en mente; devorarla entera.


  Su lengua la recorrió con pereza, la mordisqueó aquí y allí hasta detenerse sobre sus caderas y dedicarse ahora a recolectar la miel y la nata que ya se desperdigaba por su pelvis.


  Estaba ardiendo, más allá de cualquier pensamiento coherente, la necesidad se arremolinaba en su interior y le calentaba la sangre que ya bullía en sus venas. Alzó las caderas en un intento para acercarse más a él, por conseguir aquello que deseaba; su boca en su sexo.


  —Oh… mierda… maldita sea… ¡deja ya de jugar! —siseó e intentó una vez más liberarse sin éxito—. ¡Suéltame! Joder… oh… joder…


  Le sopló la piel caliente haciendo que notase el contraste, motivándola todavía más, enloqueciéndola al punto de que estaba dispuesta a suplicar si esa era la única manera en que ese capullo hiciese lo que tenía que hacer.


  —Maldita sea, ¿tengo acaso que decirte lo que hacer? —se frustró.


  Dio un respingo y dejó escapar un pequeño quejido cuando sintió como la mordía.


  —Inténtalo, Evangeline y verás lo que pasa.


  No pensaba hacerlo. Oh, no. Ni hablar. Se quedaría calladita o tan calladita como esa jodida boca pudiese mantenerla.


  —Ay, demonios —se frustró—. Por favor… solo… haz lo que te dé la gana.


  Pero no hizo nada, por el contrario, se incorporó lo justo para mirarla a la cara.


  —Y esa es la respuesta correcta.


  Esa sexy y maldita boca se cernió sobre su húmedo y caliente sexo, la lamió y succionó sin piedad, introduciéndose en su interior solo para volver a comenzar con aquella deliciosa tortura.


  Perdió todo pensamiento coherente, se olvidó hasta de hablar y se concentró en el arrollador placer que la envolvía y exigía que se moviese, que saltase sobre él y lo devorase a su vez. Sacudió la cabeza, abrió y cerró los dedos sin poder moverse ni un ápice, pero ya no le importaba, no le importaba nada a excepción de esa hambrienta boca dándose un festín con su centro.


  Cuando pensó que ya no podría aguantar más aquella tortura y que terminaría muriéndose allí mismo, con ese hombre entre sus piernas, la asoló el más rabioso de los orgasmos. Se quedó afónica gritando su propia liberación, se arqueó todo lo que aquellas extrañas ataduras le permitieron para caer flácida y jadeante sobre la dura superficie.


  —Deliciosa —le escuchó ronronear.


  Casi al mismo tiempo la restricción que mantenía sobre sus piernas se aligeró permitiéndole moverse, sus brazos, sin embargo, seguían restringidos sin permitirle más movimiento que mover las caderas.


  Las manos masculinas se cernieron sobre ella una vez más, fuertes y firmes le masajearon los doloridos músculos solo para notar como la alzaba y tiraba de ella hasta dejarle el culo al borde de la mesa.


  —Pero todavía puedes serlo mucho más.


  La dura calidez que se frotó contra su mojado sexo la hizo jadear, se lamió los labios e hizo un esfuerzo para mirar hacia abajo. La visión de su henchida y dura polla la hizo salivar, la humedad aumentó de nuevo entre sus piernas y se le hizo la boca agua. Diablos, le deseaba como nunca antes deseo a nadie, quería ese miembro profundamente enterrado en ella, sentirse llena y follada por él.


  —Me gusta esa mirada —murmuró él al tiempo que se introducía en su interior—, desnuda y carnal —empujó un poco más hasta que se sintió completamente llena—, puro sexo, puro deseo.


  Mantenla para mí.


  Las palabras sobraban, su cuerpo tomó las riendas y se rindió al placer, no importaba porqué había venido, no importaba quién o qué fuese, solo lo que la hacía sentir y el placer que experimentaba bajo sus manos.


  Los dedos masculinos se clavaron en sus muslos cuando incrementó la velocidad, sus penetraciones se hicieron más fuertes y profundas, el sonido de los cuerpos al chocar se convirtió en la única sinfonía de la noche, sus gemidos y los gruñidos masculinos en el más erótico de los coros.


  Gozó del acto, de la perversión y la trasgresión que suponía estar allí, de aquella manera y se arqueó debajo de él, saliendo a su encuentro con cada nueva ondulación de sus caderas hasta que el placer fue demasiado para soportarlo y todo estalló en su interior.


  No tenía idea del tiempo que pasó intentando recuperar el aliento o cuando sus brazos volvieron a quedar libres, todo lo que podía hacer era permanecer allí, intentando respirar mientras ese sexy espécimen masculino se arreglaba los pantalones y la vestía de nuevo con un simple gesto de la mano.


  —¿Le gustaría ahora retomar la entrevista, señorita Evangeline?


  Hizo una mueca, entonces se echó a reír.


  —Sí, claro —puso los ojos en blanco—. Tan pronto como mi cerebro sea capaz de procesar de nuevo.


   


  
CAPÍTULO 10


  Evangeline se dejó caer contra la puerta de la habitación que le había cedido con un suspiro. Había huido, literalmente, después de ese encuentro sexual en el comedor.


  Todo aquello se estaba convirtiendo en una locura, pero no había podido evitarlo, siendo sincera consigo misma, ni siquiera lo había intentado. En cuanto la tocaba todo se convertía en placer y obnubilación, se excitaba como lo había hecho en sus sueños o aún más y caía en sus brazos.


  Y era un jodido desconocido, uno que aún encima estaba maldito y era el jodido pecado envuelto en papel de regalo.


  —Tengo que concentrarme, tengo que hacer el trabajo por el que he venido aquí, tengo…


  ¡Mierda! ¿A quién quería engañar? Lo que realmente quería era desentrañar el jodido misterio que suponía ese hombre, ser, lo que fuese.


  Cada vez que se negaba a darle las respuestas que quería hacía que desease resolver esa maldita incógnita con mayor ímpetu.


  Su negativa a revelar su identidad no hacía más que confirmar lo que ya sabía, era como si estuviesen jugando al gato y al ratón.


  —Pues este ratón ya se había cansado de correr.


  Se recogió el pelo en una coleta alta y atravesó el dormitorio dispuesta a ponerse cómoda y presentar batalla. Estaba a punto de abrir la cremallera de su maletín cuando empezó a sonar la melodía del móvil que le advertía de una indeseada llamada.


  —¿Por qué no me sorprende? —murmuró para sí, resopló y contestó a la llamada—. Roland.


  —¿Qué tal va nuestra exclusiva?


  —¿Nuestra? Juraría que yo soy la que está pasando la noche en esta aburrida mansión para desentrañar sus misterios.


  —¿Algún contacto interesante? ¿Tenemos a nuestro fantasma cachondo?


  ¿Fantasma cachondo? Puso los ojos en blanco y contó mentalmente hasta diez.


  —Aquí no hay ni un solo fantasma —le soltó. Y no era una mentira, Adrien le había dicho por


  activa y por pasiva que no era un fantasma—. Solo una mansión enorme, con los ruidos propios de una casa de estas características y…


  —Evangeline, toda mansión que se precie tiene un fantasma —la interrumpió con suficiencia


  —, y una historia tétrica detrás. Encuéntrala, invéntala, haz lo que tengas que hacer, pero quiero un reportaje que publicar en la portada del próximo número mañana en mi mesa.


  Miró el teléfono como si fuese una serpiente y sacudió la cabeza. ¿Acababa de pedirle que se inventase una historia?


  —No voy a inventarme nada…


  —Pues haz tu trabajo y encuéntrame un jodido fantasma.


  Notó como los dedos se cerraban por sí solos alrededor del teléfono, si tan solo pudiese hacer eso alrededor de su cuello.


  —Te lo repito —intentó sonar calmada—. En esta mansión no hay ni un solo fantasma y todavía estoy buceando en su historia, así que dame un respiro. ¡Acabo de llegar!


  —Deja de rezongar y haz tu trabajo —le espetó su jefe—. Fantasma, espíritu de procedencia dudosa, demonio, posesión… escoge, busca y entrevista. ¿Es tan difícil de entender la naturaleza del reportaje que buscamos?


  Respira, Evangeline, respira. No puedes matarle, no puedes mandarle a la mierda, necesitas el trabajo, necesitas este jodido trabajo.


  —Quieres un jodido reportaje y es lo que te daré —declaró entre dientes—, pero no voy a sacarme un fantasma del bolsillo cuando su habitante ha dejado claro, hasta la saciedad, que no es un jodido fantasma.


  —¡Ajá! Ya has hecho un contacto —exclamó encantado—. Bien, bien. Pues no lo dejes escapar.


  Tíratelo si es necesario, pero obtén una historia y una que sea endemoniadamente buena. Ponte a trabajar.


  La línea quedó repentinamente en silencio, el muy hijo de puta le acababa de colgar el teléfono.


  —Cerdo misógino hijo de una grandísima cebra —estalló gritándole al teléfono apagado. El aparato salió despedido a través de la habitación para estrellarse contra el colchón—. ¡ Arg! ¡Dios, dame paciencia!


  Empezaba a estar realmente harta de las formas de ese cabrón, con sus reporteros hombres no se comportaba de la misma manera que con ella y las cosas se habían salido de madre después de la fiesta del año pasado.


  —Tíratelo si es necesario, pero ¿quién se cree que soy? ¿Una madame de lo sobrenatural?


  Resopló, giró sobre sí misma y abrió el maletín en el que había traído algunos de sus efectos personales para pasar la noche. Sacó su colorido pijama y el neceser y empezó a desabotonarse el vestido.


  —Se acabaron las concesiones —rezongó mientras dejaba también el portátil a un lado y otras


  cosas—. Voy a obtener ese maldito reportaje, entrevista y una jodida respuesta de ese maldito.


  Y lo haría, así tuviese que matarlo ella misma para obtener una jodida historia truculenta para esa maldita mansión.


   


  —Quiero una maldita respuesta y la quiero ahora.


  Adrien levantó la mirada del libro que estaba leyendo en la biblioteca para encontrarse con una deliciosa y curvilínea muñequita. El pelo recogido en una coleta, sin maquillaje, con una larga camiseta que apenas cubría unos breves pantaloncitos de felpa y unos calcetines gruesos de andar por casa, la eficiente reportera que se había dejado caer por la mansión se había transformado por completo. Parecía un camaleón, capaz de adaptarse a cada escenario sin despeinarse.


  La recorrió con la mirada, deteniéndose allí dónde le interesaba solo para comprobar como ese menudo cuerpo se tensaba y dejaba su pose principal para caminar directamente hacia la mesa.


  —¿Quién eres? —posó las dos manos sobre la mesa, inclinándose hacia delante y permitiéndole, sin ser consciente de ello, ver la piel desnuda que asonaba del ancho cuello de la camiseta—. Y no se te ocurra volver a decirme que no eres un fantasma.


  Levantó la mirada lentamente hasta encontrarse con la suya. Los ojos verdes brillaban con una intensidad que le encantaba, su sola presencia y ese genio lo pusieron duro inmediatamente.


  Demonios, no recordaba la última vez que había estado tan empalmado y de manera tan seguida. Era como si no se pudiese saciar de ella.


  —De acuerdo —aceptó—. No te lo diré.


  Su respuesta no le gustó demasiado, sus ojos se angostaron y se inclinó incluso más sobre la mesa.


  —Déjate de juegos.


  Cerró el libro con tranquilidad y lo dejó encima del escritorio.


  —¿Quién está jugando?


  La forma en la que se le tensó la mandíbula hablaba de una creciente irritación.


  —¡Tú! —estalló incorporándose de golpe—. Lo has hecho desde el mismo momento en que puse un pie en este maldito lugar.


  Enarcó una ceja, pero no se molestó en mover un solo músculo.


  —Maldita sea, ¿por qué no lo admites abiertamente? —insistió ella al ver que no le daba respuesta alguna—. Eres él, el Maldito.


  Su aseveración lo sorprendió.


  —¿Quién?


  Señaló la habitación con un barrido de la mano.


  —Estás encerrado entre estas cuatro paredes porque no puedes abandonar la mansión, ¿no es


  así? —insistió dispuesta a sacarle una confesión—. Eres él. Eres un jodido demonio sexual y te has colado en mis sueños hasta freírme el cerebro a polvazos.


  Parpadeó y la contempló durante unos instantes en silencio.


  —Tienes una extraña forma de halagar mis… facultades.


  Dejó escapar un chillido y giró sobre sí misma para ponerse a caminar de un lado a otro con gesto desesperado.


  —No era un halago —siseó y se giró de nuevo a él, apuntándole con el dedo—. Eres un demonio sexual, un íncubo. El íncubo, de hecho.


  Se recostó contra el respaldo, cruzó las piernas y dejó las manos descansando sobre el regazo.


  —¿El íncubo?


  —¡Ni se te ocurra negarlo!


  Ladeó el rostro sin dejar de mirarla.


  —¿Lo he negado?


  Esos bonitos ojos estaban en llamas, toda ella lo estaba, de hecho. Y diablos, estaba bellísima y tan apetitosa... Se movió incómodo en el asiento, tenía que hacer un verdadero esfuerzo para no abandonar la silla y devorarla entera.


  —No lo has confirmado —le acusó ella con un borde desesperado.


  —¿Necesitas una confirmación?


  Sabía que la estaba empujando demasiado, pero quería ver hasta dónde podía llegar, necesitaba saber si ella era la indicada.


  —¿Por qué te burlas de mí? —replicó entonces ella—. ¿Obtienes algún beneficio con ello?


  ¿Alimenta tu ego?


  El dolor subyacía bajo la irritación y las primeras pinceladas de odio, Evangeline estaba intentando escudarse tras una pataleta, pero la verdad es que estaba herida.


  —No, Evangeline —respondió con absoluta sinceridad—. No obtengo satisfacción alguna burlándome de ti. Mi satisfacción llega por otras vías, unas que ya has probado.


  Se lamió los labios, su respuesta pareció sosegarla un poco.


  —¿Por qué yo? ¿Por qué me has elegido a mí?


  —Yo no te elegí, querida, tú fuiste la que vino a mí en primer lugar —le recordó—. Tú abriste las compuertas para llegar a mí, actualmente… yo no tengo ese poder.


  Era la verdad. Él había perdido la capacidad de entrar en los sueños de las personas desde el momento en que quedó atrapado en la mansión, Evangeline era el primer contacto que tenía en siglos.


  Ella había abierto la puerta en sus sueños, le había enviado una invitación y, ahora que estaba aquí, esa invitación seguía abierta.


  —Me has coaccionado —lo acusó, pasando a la defensiva—. Desde que atravesé el umbral de la maldita puerta, no has hecho otra cosa que coaccionarme.


  Resopló ante tal acusación. Dejó el asiento y optó por apoyarse en el escritorio al ver que ella se tensaba lista para continuar con aquella contundente batalla.


  —Eso no es verdad y lo sabes —declaró—. No he hecho nada que tú no me hayas permitido. Tu voluntad no es mía, nunca lo ha sido.


  Y nunca lo sería, pensó para sí. Ella, por encima de cualquier otra, no sucumbiría a su verdadera naturaleza y eso la hacía la candidata perfecta; la única que podía sacarle de allí.


  —Eres un íncubo —lo acusó una vez más—, tu naturaleza es sexual. No buscas la seducción sino el despertar en tu víctima los instintos sexuales más bajos y primordiales para arrebatarles su energía vital.


  No pudo evitar mirarla con franca ironía.


  —Déjame adivinar, ¿lo has leído en una enciclopedia?


  Sus mejillas se colorearon ligeramente.


  —Tengo una muy buena fuente.


  No pudo menos que sonreír y sacudir la cabeza.


  —Me sorprende que, como reportera, creas en todo lo que se publica o se dice —le dijo mirándola de reojo—. Tú, mejor que nadie, debería saber que las historias tienden a… cambiar…


  dependiendo de la persona que la narre.


  El color aumentó, dotándola de un bonito tono rojizo.


  —¿Por qué yo? —se empecinó en obtener una respuesta a esa pregunta.


  Se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? —declaró volviendo a recorrerla con la mirada de manera abiertamente sexual


  —. Estás aquí, disponible, abierta al placer y en total libertad.


  Dio un nuevo paso atrás, como si de esa manera pudiese poner distancia entre ellos. ¿De verdad no se daba cuenta que eso era imposible? Desde el momento en que le invitó a entrar en su sueño, se había creado un vínculo entre los dos, uno que no iba a diluirse con facilidad y que los acercaría cada vez más.


  —No has respondido a mi pregunta —insistió, volviendo a ese tono irritado.


  —Sí lo hice —aseguró—. Si no te gusta la respuesta, es decisión tuya.


  Sus palabras parecieron encender una vez más su carácter. Sin pensárselo dos veces, atravesó la distancia que los separaba, y que ella misma había impuesto, para quedar a escasos centímetros.


  —¿Decisión mía? ¿Decisión mía? —alzó la voz—. ¡Nada de lo que está ocurriendo esta noche es decisión mía! Ni siquiera quiero estar aquí. Preferiría con mucho estar en mi casa, en mi cama y viendo cualquier estúpido programa de televisión que tener que venir a este maldito caserón a buscar una historia que no existe, un fantasma que no encuentro y encontrarme con el jodido íncubo contra quién me han prevenido.


  —¿Te han prevenido contra mí?


  —Así que lo admites —exclamó ella—. Admites que eres él.


  Respiró profundamente y dejó escapar el aire con lentitud.


  —Nunca he negado lo que soy —se encogió de hombros—, solo lo que no soy.


  —Adrien…


  El escuchar su nombre voluntariamente, aunque fuese como el preludio de una clara amenaza, de labios de esa mujer lo empujó al borde. Se lamió los labios, podía saborear ya su excitación, la rabia que la envolvía no era más que una fachada para ocultar el tumulto que existía en su cuerpo y que la irritaba tanto o más que sus ambiguas respuestas.


  —Me gusta cómo suena mi nombre en tus labios —murmuró atrapando su mirada.


  Ella resopló y dejó escapar un gritito que podría competir con una Banshie.


  —Empiezas a sacarme de quicio, demonio.


  Chasqueó la lengua.


  —Me estoy limitando a responder a tus preguntas —replicó con fingida ofensa—, ¿no es eso lo que deseas?


  La vio apretar los puños, todo su cuerpo entró en tensión y sabía que iba a explotar de un momento a otro.


  —¡En este momento, mis deseos tienen muy poco que ver con obtener respuestas y sí demasiado con deshacerme de ti! —declaró con un chillido—. ¡Me estás volviendo loca!


  Dejó su postura y acortó la distancia que los separaba.


  —A veces la única cura a la locura es entregarse por completo a ella —declaró con voz grave y baja—. Deja de resistirte, Evangeline. Sabes que lo deseas, no lo reprimas.


  Pero ella estaba dispuesta a resistirse. Dio un paso atrás, apartándose de él, fulminándolo con la mirada.


  —¿Por qué estás aquí? —insistió con desquiciante fiereza.


  Se lamió los labios y la desnudó con la mirada. Si no se decidía pronto iba a saltar sobre ella con el riesgo de echarlo todo a perder.


  —Porque no me permiten irme —declaró, compartiendo con ella parte de su verdad—. Y no estoy seguro de si algún día podré hacerlo.


  Su respuesta pareció atrapar su interés y aplacar su momentánea ira.


  —¿Quién te retiene?


  Sus labios se curvaron levemente.


  —Ahora mismo, la misma persona que tiene la potestad de liberarme.


  Arrugó la nariz, entonces sacudió la cabeza.


  —Eso no tiene ningún sentido.


  Se encogió de hombros.


  —Las maldiciones nunca han tenido sentido alguno, querida —aseguró—. Sencillamente están


  ahí y, cuando tienes la mala suerte de caer en una, te joden de por vida.


  —Admites que estás maldito.


  Su sonrisa se hizo más amplia, se inclinó hacia delante y respondió con ligereza.


  —Nunca he negado que lo estuviese, sencillamente, no lo confirmé… hasta ahora.


  Tuvo que contener una sonrisa al ver como el objeto de su deseo enrojecía, apretaba los puños a ambos lados y finalmente se acercaba a él, poniéndose de puntillas para hablarle.


  —Dios, me está provocando saltarte encima, te lo juro.


  Sus ojos se encontraron con los de ella abrió los brazos en un gesto invitante y bajó el tono de voz, permitiendo que su naturaleza gotease de su voz.


  —No te prives, querida, me muero por volver a repetir lo de la mesa del comedor.


   


  Evangeline iba a explotar y se llevaría a ese hijo de puta con ella. Demonio o no, iba a matarlo, lo haría pedacitos y se los daría de comer a su futuro perro.


  ¿Cómo podía alguien ser tan irritante y sexy al mismo tiempo? ¿Cómo podía sacarla de quicio y mantenerse tan fresco, serio, sin que se le moviese un solo pelo? Esa retorcida ambigüedad había agotado su paciencia y la había encendido como un cohete dispuesto a estallar de un segundo a otro.


  Y ese no era el único problema, desde el mismo instante en que entró en la habitación, la excitación y la lujuria habían hecho presa en su cuerpo, la irritación presente en su voz había sido más por su propia reacción que por ese condenado baile donde nadie decía nada que se traían entre manos.


  Ahora más que nunca entendía el significado de la palabra íncubo y conocía lo que significaba estar en presencia de uno y desear lanzarse a su yugular.


  Maldito fuera. Lo recorrió disimuladamente con la mirada, pero fue incapaz de contener la oleada de placer que la recorrió por dentro. Estaba caliente, jodidamente caliente, tanto que tenía unas ganas locas de saltarle encima, pero no precisamente para matarlo y eso, oh, eso la irritaba aún más.


  Quería violarlo. Saltarle encima y hacerle toda clase de cosas transgresoras y pecaminosas.


  Quería follárselo y al demonio todo lo demás.


  Sí, era oficial, ese ser había conseguido que perdiese la cabeza por completo. Era incapaz de dejar de mirarle y que no se le secase la boca, su cuerpo era como un jodido imán para ella, uno del que era incapaz de escapar.


  —No puedo hacerlo —masculló, apretando las manos y forzándose así mismo a permanecer en su sitio—, no vas a ganar esta partida.


  Él acortó la distancia entre ambos, pero no la tocó.


  —No quiero ganar esta partida, Evangeline, si eso significa que puedes ganarla tú.


  Alzó la mirada y se perdió en sus ojos. Fue un error, el tono oscuro se había aclarado


  concediéndole ese color del vino que hablaba de pura carnalidad y la derritió por dentro.


  —Esta no soy yo —gimió ante su sola presencia, sintiendo como su voluntad se esfumaba y tomaba el mando el deseo—. Maldito seas, esta no soy yo.


  —Por el contrario, querida, esta eres tú, una muy deliciosa tú.


  Apretó los labios y lo miró una última vez.


  —Al demonio con todo —jadeó y se giró hacia él con un rabioso deseo presente en sus ojos—.


  Ya me cansé de jugar.


  
CAPÍTULO 11


  Evangeline avanzó hacia él con el deseo burbujeando en sus venas, lo agarró por las solapas de su chaqueta y lo acercó a ella de modo que pudiese devorarle la boca. Enlazó su lengua con la suya, lo provocó y succionó como él lo había hecho tantas veces, sus manos incursionaron entre los botones de su camisa y empezó a deshacerse de ellos con febril necesidad.


  —Esto sobra —declaró haciendo saltar algún botón para finalmente disfrutar de un torso duro, de músculos definidos y una marcada tableta de chocolate que la hizo suspirar—. Oh, sí, mucho mejor.


  Se lamió los labios y lo empujó sin contemplaciones hacia el asiento que había ocupado previamente. Por fortuna decidió colaborar, de otro modo no habría quién moviese esa mole de hombre. Lo empujó sobre el sillón, se subió a su regazo y lo montó notando ya su dura erección confinada detrás de la tela del pantalón. Introdujo una mano entre sus cuerpos y se deshizo del botón, sus dedos se colaron debajo de la tela de los calzoncillos y se cerraron alrededor del duro pene arrancándole un siseo.


  —Despacio, querida, no voy a irme a ningún lado.


  Entrecerró los ojos y se inclinó hacia delante, acariciándole los labios con su aliento.


  —De eso que no te quepa la menor duda.


  Volvió a besarle, la respuesta fue inmediata, tomó sus labios y los saqueó con glotonería, degustándole como si fuese un exquisito postre. Sus manos procedieron a hacer lo mismo que previamente habían hecho las suyas, la camiseta del pijama voló, la tela del sujetador fue hecha a un lado y sus dedos se cernieron sobre los pezones con voraces caricias que la enloquecían.


  Él abandonó su boca solo para descender por su cuello, pequeños besos, mordiscos y esa deliciosa succión la llevaron a echarse hacia atrás para darle acceso, todo ello sin dejar de bombear el duro pene que mantenía en la mano.


  Se mordió el labio inferior cuando la boca de Adrien se cernió sobre uno de sus pezones, no pudo evitar gemir ante la presión ejercida pues parecía dispuesto a comérsela entera.


  Le acarició la punta del sexo con el pulgar, jugó con la deliciosa carne humedeciéndose aún más. Lo deseaba, lo quería dentro de ella, muy profundamente, ya no podía esperar más.


  —Te quiero dentro —gimió deslizando los dedos sobre su polla de arriba abajo una vez más


  —, ahora.


  Abandonó su pecho con un último lametón y la miró a los ojos, la lujuria estaba presente en sus pupilas, al igual que en su voz.


  —¿Y a qué esperas?


  Gimió, le sostuvo la mirada y se apoyó en las rodillas para incorporarse un poco, hizo la tela del pantaloncillo a un lado con la mano libre y condujo la dura polla a casa; no se había molestado en ponerse ropa interior.


  Descendió sobre él con suavidad, disfrutando de la penetración mientras esa insaciable boca volvía a sus pechos y reclamaba de uno de sus pezones.


  —Oh, joder —jadeó lanzando la cabeza hacia atrás, hundiendo las manos en su pelo y acercándole todavía más a su pecho—. Sí… oh, sí…


  Se sentía repleta por él, excitada y muy, muy caliente. No se lo pensó dos veces, se incorporó sobre su regazo solo para volver a dejarse caer disfrutando de tener la batuta. Lo montó a su propio ritmo, enloqueciendo y enloqueciéndole a él a juzgar por lo duro que estaba y como gemía contra su pecho.


  Lo arrancó de su festín para reclamar su boca, las fuertes manos se anclaron entonces a sus caderas, provocando que las penetraciones fuesen más duras y profundas.


  Gimió en su boca, jugó con su lengua, combatió con él y suspiró en sus labios.


  —Hazlo —murmuró deslizando los labios hacia su oreja. Le lamió el pabellón y dejó caer las palabras con voz ronca—, maldito seas hazlo ya. Fóllame.


  Los dedos se clavaron en su carne, lo sintió moverse sobre el sillón para luego levantarla a pulso sin salir de su interior. La empotró contra la pared y la miró con esos ojos oscuros que empezaban a mudar de color a un oscuro tono rojizo.


  —Levanta los brazos. —Una orden directa que acompañó con su pene hundiéndose hasta la empuñadura—. Puedes sujetarte de la parte superior de la estantería… si puedes.


  No le dio más advertencias, salió y volvió a penetrarla con fuerza, empotrándola contra la estantería, haciendo que los libros temblasen sobre las baldas. Le rodeó la cadera con las piernas y se aferró con fuerza a la madera, gimiendo y disfrutando del momento de pasión desenfrenada que ella misma había comenzado.


  Se entregó a él, se dejó ir perdiéndose en el pecado y en la vorágine del momento, de su voz empezaron a emerger gemidos y palabras ininteligibles, pero no le importaba; todo lo que quería era alcanzar la ansiada liberación.


  El orgasmo no se hizo de rogar, su amante era muy bueno en lo que hacía, tanto que no recordaba a nadie mejor, pronto se encontró remontando la explosiva cresta y gritando alguna cosa incoherente mientras se corría, perdiéndose en el definitivo placer.


  Una exquisita languidez se adueñó de su cuerpo, el abrir los ojos se convirtió en un esfuerzo titánico, pero no cejó en su empeño. Sentaba en su regazo, acurrucada, en realidad, emergía de un


  estado de post orgasmo que la mantenía medio alelada.


  —Bienvenida de nuevo, Evangeline.


  Alzó la mirada y vio una profunda y masculina satisfacción bailoteando en sus ojos. La camisa abierta y falta de algunos botones dejaba a la vista la piel traspirada de sudor de un pecho en el que había estado descansando.


  —¿Qué…?


  Le apartó el pelo de la cara, un gesto demasiado íntimo y a la vez ajeno en él.


  —El orgasmo te sobrepasó —le respondió con esa voz profunda, ronca y despreocupada que la mojaba—. Te… desmayaste…


  Sacudió la cabeza, las mejillas empezaron a acusar la vergüenza que amenazaba con ahogarla.


  No podía ser verdad.


  —No…


  Enarcó una ceja, aunque su rostro poseía una obvia satisfacción.


  —No es algo malo, querida…


  —Yo nunca me desmayo y menos durante el sexo.


  Se inclinó sobre ella, acercándose hasta estar casi nariz con nariz.


  —Siempre hay una primera vez.


  Entrecerró los ojos y lo apuntó con un dedo.


  —Tú… tú… tú… ¡Me irritas!


  Y para dejar claro su punto, se deslizó de su regazo, se compuso la ropa como buenamente pudo y le dio la espalda caminando con paso decidido hacia la puerta.


  —Me debes una jodida entrevista y vamos a tenerla ahora mismo —declaró abriendo la puerta


  —. Cuando vuelva con el ordenador, contestarás a todas y cada una de las malditas preguntas.


  Enarcó una ceja y deslizó la mirada sobre ella. Eso solo gesto la encendió de nuevo.


  —Con una condición.


  Entrecerró los ojos y apretó los dientes sintiendo que deseaba volver a saltar sobre él y, esta vez, no de buena manera.


  —No estás en posición de exigir condiciones.


  La ignoró, algo que se le daba muy bien.


  —Te quedarás conmigo hasta el amanecer.


  Ahora fue su turno de mirarlo curiosa.


  —¿Por qué?


  Los labios masculinos se curvaron ligeramente.


  —Te dará una perspectiva única de la mansión e incluso un título para tu artículo.


  Se llevó las manos a las caderas.


  —¿Cuál?


  —Cómo pasar la noche en una mansión encantada y disfrutar hasta el desmayo.


  Bufó, abrió la boca dispuesta a refutar su comentario, pero entonces se lo pensó mejor.


  —Mierda, ese es un buen titular.


  Las carcajadas de Adrien la acompañaron mientras salía para buscar el portátil y empezar a trabajar.


   


  
CAPÍTULO 12


  Cuando pensabas que nada podía hacer que esa cosita pareciese más sexy, iba y se ponía unas gafas.


  Sentada tras su escritorio, con el portátil sobre la mesa y una barra de regaliz de fresa en la boca, escribía a la velocidad del rayo algunos datos en el maldito cacharro. Habiendo tenido esas manos sobre él, empezaba a envidiar incluso el ordenador.


  Recién follada, con ese brillo artero en los ojos y el apetecible y voluptuoso cuerpo envuelto en esas dos escasas prendas, era una constante distracción, una que no se cansaba de mirar o desear.


  —De acuerdo —la escuchó murmurar al tiempo que dejaba de teclear. Levantó la mirada del ordenador y la posó sobre él—. Empecemos por el principio… Esa tal Agnes Pibody. Dijiste que era de ascendencia criolla, que hacía vudú y fue la primera propietaria de la casa. ¿Por qué eligió precisamente esta mansión?


  Porque él estaba allí, respondió solo en su cabeza. Esa mujer había sido la única que, en los treinta y siete años que llevaba entonces encerrado en la mansión, se había molestado en hablar con él, en comprenderle sin condenarle.


  —Agnes fue una mujer con una extrema sensibilidad hacia el plano espiritual —respondió—.


  Se dejaba guiar por los espíritus y alguno de ellos la condujo hasta este lugar. Dijo que en cuanto puso los ojos sobre el porche, supo que este era el lugar en el que quería pasar el resto de sus días.


  La vio asentir, la barrita de regaliz se movió en su boca sin llegar a caer mientras tecleaba alguna cosa.


  —Y eso fue en el año...


  —1928.


  Volvió a levantar la mirada hacia él.


  —¿En el veintiocho? —lo miró de arriba abajo—. ¿Qué edad tenías entonces?


  Sonrió de medio lado.


  —Una de las pocas ventajas de haber sido maldecido es que dejas de envejecer.


  —Así que llevas vagabundeando por ahí desde hace la hostia.


  —¿Vagabundear?


  —No empieces a responder a mi pregunta con otra pregunta —lo amenazó con un dedo.


  Enarcó una ceja ante su amenaza.


  —¿Tengo pinta de vagabundo?


  La mirada que le dedicó lo encendió al momento. Había hambre en esos ojos verdes, aunque intentase disimular, se moviese y esquivase su presencia, la conexión que mantenía con él seguía muy presente.


  —No —aceptó con voz ronca. Entonces se aclaró la garganta, alzó la barbilla y se limitó a esquivar su mirada—. Pero no me refería a eso y lo sabes.


  —Tiendes a dar por hecho que sé cada una de las cosas de las que me hablas y te aseguro que no es así. —Al menos no de todas y cada una.


  —No te creo, pero no es nada personal.


  No pudo evitar sonreír ante la respuesta femenina.


  —Algo que no me sorprende.


  —Volviendo al tema de la mansión —recondujo la conversación—. ¿Estabas o no cuando la señora Pibody se mudó?


  Se recostó en el sofá que estaba ocupando al otro lado de su escritorio, cruzó las piernas y la miró.


  —No creo que eso sea relevante para hablarte de la historia de la mansión.


  Entrecerró los ojos sobre él y ladeó la cabeza.


  —Sí, lo estabas —se respondió a su propia pregunta—. Y debe ser relevante, ya que, como vienes haciendo toda la noche, has evitado responderme.


  Evangeline era tan inteligente como intuitiva, una rara combinación en una mujer y solía irritarse con facilidad cuando no se salía con la suya; todo ello lo había descubierto esa noche, un tiempo relativamente corto que empezaba a preguntarse si se podría alargar.


  —Has dicho que era practicante de vudú —continuó ella—. ¿Practicaba ritos paganos?


  ¿Provocó alguna muerte? ¿Hubo algún asesinato? ¿Muertes inexplicables?


  Y eso sonaba exactamente como lo haría un periodista desesperado por encontrar algo que poder utilizar para construir una historia.


  —La Mansión Miller no tiene tras de sí una historia truculenta, Evangeline —la atajó—. Al contrario de lo que hayas podido escuchar, se trata de un lugar lleno de luz.


  Lo que era verdad y una gran ironía al mismo tiempo. Durante los últimos siglos y gracias a la injerencia de Agnes, la mansión había estado exenta de posesiones y otras visitas indeseadas, él mismo había habitado en una dimensión paralela a la real, una que solo había podido atravesar tras contactar con la pequeña rubia que permanecía tras el escritorio.


  Ese había sido el regalo de Agnes para él, no había podido liberarlo, pero había intentado hacer de su eternidad una estancia tranquila, libre de las visitas de esa zorra que lo había encerrado para empezar.


  —Vudú y luz no se encuentran precisamente en la misma caja —comentó Evangeline con gesto irónico—. Ni de casualidad.


  —Quieres saber cuál es la historia que se encuentra detrás de la mansión, esperas encontrar algo truculento y sangriento que dé a estas cuatro paredes el halo de misterio y oscurantismo que necesitas para tu revista, pero no existe —resumió—. Si quieres historias de asesinatos, de posesiones y cosas así, te sugiero que pruebes hacia el final de la calle, tendrás más suerte que aquí.


  Sacudió la cabeza, se cruzó de brazos y se recostó en el respaldo.


  —¿Me estás diciendo que en esta mansión realmente jamás ha muerto nadie?


  Negó con la cabeza.


  —La única persona que ha muerto aquí y en su cama, fue Agnes y lo hizo de vieja —contestó con voz fría. No le gustaba hablar de su amiga en esos términos—, pero ella no se quedó aquí, continuó, como deberían hacerlo los espíritus.


  Su rubia acompañante lo miró durante unos instantes, entonces se inclinó hacia delante y cerró la tapa del portátil.


  —¿Ella fue quién te encerró aquí?


  El cambio de tono en su voz lo llevó a dejar a un lado la tensión. Negó con la cabeza.


  —No. Ella me hizo compañía.


  Enarcó una ceja, la ironía batallaba con la creciente curiosidad que bailaba en sus ojos.


  —¿El mismo tipo de compañía que requieres de mí?


  —No.


  —De acuerdo, parece que hemos topado con un tema espinoso —admitió y alzó ambas manos a modo de rendición—. ¿Quién fue la perra que te encerró entonces aquí?


  La forma despectiva en la que habló le arrancó una involuntaria carcajada. Ni él mismo habría podido interpretar mejor su apreciación por esa bruja.


  —¿Qué te hace pensar que lo hizo una mujer?


  —He sido testigo directo de cómo puedes volver loca de remate a una, así que… suma dos y dos y el resultado es obvio —aseguró con un ligero encogimiento de hombros—. Solo una mujer cabreada encerraría a un íncubo en una mansión en la que no se hacen visitas a domicilio.


  Sus ojos se encontraron.


  —Lo cual la convierte en una perra de mucho cuidado —aseguró despreocupada—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí encerrado?


  —Demasiado.


  Hizo una mueca.


  —Tradúcelo en años o siglos, lo que te sea más cómodo.


  Se mantuvo en silencio, algo que la llevó a chasquear la lengua, sacudir la cabeza y arrastrar la silla para luego abandonarla.


  —Y Míster Hermetismo ataca de nuevo —resopló—. ¿Sabes? Es un poquito difícil intentar formarse una imagen de la historia cuando no se cuenta con los ingredientes necesarios. Hay incluso


  quienes se las inventa y les dan una mano de barniz para que resulten más atractivas. Yo no soy capaz.


  Empezó a caminar de un lado a otro con paso lento y meditativo.


  —Hace un rato me llamó mi jefe —continuó—. Está empeñado en tener una historia novedosa y en exclusiva para el próximo número de la revista, “si no la encuentras, la inventas”, esa es su filosofía, pero no la mía. La perspectiva de presentarme mañana en su oficina con las manos vacías no me emociona precisamente, pero sé que si me presento y le entrego la historia ficticia e inventada que requiere, el único que estará satisfecho es él.


  Alzó la mirada y se encontró con la suya.


  —Hace cinco años me vi envuelta en un atraco a un banco, recibí un disparo y estuve durante unos minutos en muerte cerebral —continuó—. Cuando volví a la vida, ya no era la misma persona, prueba de ello es que soy la única capaz de ver, hablar e interactuar con el fantasma que hay en la redacción de la revista.


  —Atravesaste un pórtico que no les está permitido visitar a los vivos.


  Hizo una mueca, pero asintió.


  —A partir de ese día, todo ha sido una auténtica locura —comentó—, he entrado de cabeza en un mundo que ni siquiera sabía que existía. Tuve que convencerme que no estaba loca, que lo que veía era real y que podía seguir adelante con mi vida a pesar de todo.


  Dio media vuelta y continuó vagando de un lado a otro de la biblioteca.


  —Lo que quiero decir, es que prefiero volver con las manos vacías a mentir sobre algo que he visto con mis propios ojos, no quiero ser la que escriba un reportaje falso solo para que mi jefe tenga el reportaje que quiere —concluyó—. Y aclarado el punto, creo que este es tan buen momento como otro para recoger e irme a casa.


  El corazón le dio un vuelco al escuchar esas palabras.


  —No te hacía de las que huía.


  Se obligó a mantener el mismo tono de voz despreocupado y no delatar el instantáneo miedo que emergió en su interior. Si ella se marchaba la perdería, perdería su última oportunidad de redención.


  —No estoy huyendo —declaró sin más—. Vine aquí en busca de una historia y una entrevista.


  No hay historia, ni tampoco entrevista, así que…


  —Contestaré a todas y cada una de las preguntas de tu entrevista si te quedas hasta que salga el sol.


  Se giró hacia él y ladeó la cabeza en ese gesto que empezaba a conocer ya.


  —Ya sabes lo que opino sobre los chantajes…


  Se levantó muy despacio a pesar de que lo que deseaba era correr, cerrar cada una de las puertas y evitar que se marchase.


  —Nada de chantajes, solo un intercambio —declaró con firmeza—. Te daré una historia real


  que puedas publicar y una entrevista, a cambio de que te queden en la mansión hasta la salida del sol.


  Sus ojos verdes se posaron sobre los suyos, parecía estar buscando algo que no podía encontrar en sus palabras.


  —¿Por qué es tan importante para ti el que me quede? —preguntó, entrecerró los ojos y lo miró fijamente—. Y esta vez la verdad, por favor. Nada de omisiones.


  Se obligó a tomar una profunda bocanada de aire, se lamió los labios y dejó que las palabras se vertiesen solas permitiéndole a una completa extraña decidir su destino.


  —Porque eres la única que puede liberarme de mi maldición.


   


  
CAPÍTULO 13


  Evangeline se lo quedó mirando en silencio durante unos instantes, intentando procesar lo que acababa de decirle.


  «Eres la única que puede liberarme de mi maldición».


  Aquello era lo último que esperaba escuchar de ese hombre, especialmente en el tono en que lo dijo. Había más emoción en esas pocas palabras que en toda la conversación que habían tenido hasta el momento.


  —¿Por eso me visitaste en sueños?


  Negó con la cabeza.


  —Tú fuiste la que me invitó.


  Frunció el ceño y sacudió la cabeza.


  —No, yo no te invité —declaró con firmeza—. No tengo por costumbre invitar a demonios sexuales a visitarme.


  —Pues lo hiciste, querida —aseguró con ese tono petulante que reconocía en él—, no tengo idea de cómo, pero atravesaste el muro de mi cárcel y me contactaste.


  Miró a su alrededor y señaló la casa.


  —Pero yo no sabía que estabas aquí.


  —Cuando nos encontramos la primera vez, en el plano onírico, te marqué —comentó acariciándole el cuello, allí dónde seguía su chupetón—. De algún modo, eso hizo que mi cárcel y el plano real se fusionaran en uno solo y pueda estar contigo en este plano.


  Sacudió la cabeza, todo ese asunto de los planos no acababa de comprenderlo del todo.


  —Será mejor que empieces por el principio, porque me estoy perdiendo.


  —Te hablé de Agnes porque ella fue una de las pocas personas que se acercó a mí sin juzgarme, alguien a quién no le importaba quién o qué era yo.


  Hizo una pausa como si tuviese problemas para encontrar las palabras. Se lamió los labios y miró a su alrededor para luego contemplarla a ella.


  —Tú eres la primera persona con la que hablo en los últimos ciento dos años —le informó, noqueándola con la información—. Eres el primer contacto que he tenido en demasiado tiempo. No he tenido visita alguna desde que Agnes falleció, nadie con quién hablar, que me mirase directamente porque supiese que yo estaba allí. El mundo que tú ves a través de las ventanas para mí ha sido solo


  oscuridad.


  »Las puertas principales que tú atravesaste al entrar en la mansión, para mí llevan ciento cincuenta y dos años cerradas. He visto pasar el tiempo a través de los inquilinos de esta mansión, pero jamás he interactuado con ellos porque he estado confinado en un plano distinto.


  »Hoy, por primera vez, piso el plano terrenal y lo he hecho gracias a ti, porque de alguna manera has llegado hasta mí. Yo no puedo marcharme por propia voluntad, no puedo abandonar estas cuatro paredes a menos que tú permanezcas a mi lado y atravieses esa puerta conmigo. Tú tienes el poder de retenerme en esta cárcel o liberarme.


  Tal revelación la dejó sin habla.


  —Me has preguntado porque estoy aquí —continuó—, y el motivo, tal y como te he dicho, es que no puedo irme. Ella se ocupó de hacerme pagar por mi arrogancia y por mi naturaleza, un castigo que habría sido mucho peor si Agnes no hubiese intervenido cuando lo hizo.


  —Yo no…


  Se quedó sin palabras, no estaba segura de que decir ante tal declaración.


  Como si le leyese el pensamiento la miró y continuó.


  —La anterior propietaria de la mansión fue Elaine Kingston, una dama de la alta sociedad versada en las artes oscuras —explicó—. Ella estaba muy en sintonía con todo lo que tenía que ver con el ocultismo y el mundo sobrenatural. Era una consumada bruja, en toda la extensión de la palabra. Era ducha en invocaciones, en atraer a su alcoba a toda clase de espíritus y retenerlos en contra de su voluntad. Le atraían por igual hombres y mujeres, humanos, seres sobrenaturales, no tenía predilección por nadie excepto por sí misma y por el poder.


  »Fui lo suficiente arrogante como para acudir a ella, tenía algo que me atraía y disfrutamos de algún tiempo juntos; al parecer no el suficiente para ella. Me negué a seguir sus juegos, no bailé a su son y ella montó en cólera. No me di cuenta de lo que había hecho hasta el momento en que intenté marcharme y no pude. Me había echado una maldición, me condenó a permanecer en esta mansión, a ver sin ser visto, a hablar sin que nadie me escuchase salvo ella, me mantuvo en un plano lejos de la realidad, soportando su presencia durante treinta y siete largos años.


  »Pensé que con su muerte todo se solucionaría, pero no fue así. El cuerpo de Elaine fue encontrado a los pies del roble que hay, o había en esos días, al final de la finca. Se habló de un posible asesinato por alguno de los criados hastiados de su señora o de algún amante despechado.


  »Agnes llegó diez años después, había notado mi presencia o eso fue lo que me dijo, así que decidió comprar la mansión Miller.


  Hizo una pausa para recuperar el aliento.


  —Me dijo que había sentido una poderosa necesidad de purificar la casa y, al hacerlo, al parecer se dio cuenta de que estaba habitada por alguien más; yo.


  »Ella hizo su mejor intento para romper la maldición, intentó liberarme de mis cadenas, pero ni


  siquiera sus dotes de sacerdotisa vudú pudieron acabar con el odio que había dejado tras de sí Elaine.


  «El odio te ancla con fuerza, Adrien, el odio y el rechazo. Te ha privado de libertad, pero no de esperanza».


  —Hizo un ritual pocos días antes de que muriese. Ya era una dama octogenaria, pero una muy poderosa. Sabía que no podía liberarme, pero se encargó de traerme paz y me aseguró que todas las maldiciones podían romperse, solo había que dar con la solución adecuada.


  »Hace algún tiempo, su espíritu se apareció en mi prisión, me dijo que mi libertad venía en camino y que debía conservarla hasta el amanecer.


  «Conserva su esperanza hasta el amanecer y llévalo de tu mano hacia la luz de la mañana».


  Esas palabras trajeron consigo un recuerdo ya olvidado, el de una voz cálida que la había exhortado a aferrarse a la vida, a dar media vuelta y volver a traspasar el umbral. Había ocurrido durante el tiempo en el que había permanecido muerta.


  «No puedes marcharte, no todavía. Él te necesita, ambos os necesitáis».


  —Entonces apareciste tú —continuó ajeno a sus pensamientos—, me llamaste en medio de la noche, en medio de la nada y por primera vez pude escapar de mi encierro. Y ahora… estás aquí.


  No sabía que decir, no sabía cómo reaccionar, todo lo que le había contado era tan… ¡Joder!


  ¡Esa mujer era una verdadera perra!


  Se lamió los labios y miró a su alrededor, era incapaz de pensar en el horror que él debía haber experimentado encerrado allí durante tanto tiempo.


  —¿Por qué será que a los hombres siempre os condenan las mismas cosas?


  Sus labios se curvaron a pesar de la tristeza que ensombreció unos segundos su semblante.


  —Por arrogante y, en mi caso, disfrutar de mi propia naturaleza.


  —Dejémoslo en arrogante —respondió y sacudió la cabeza—. Todo lo demás, bueno… no puedes evitar ser lo que eres; un hombre.


  —Err… gracias, creo.


  Sacudió la cabeza.


  —Demonios, ¿qué esperas que haga con todo esto? No puedo utilizarlo —resopló—. No puedo… no es… joder.


  —Eres una mujer extraña.


  —¿Por qué todavía no te he mandado a paseo?


  —Eso te hace una mujer única.


  —Sí, claro —miró de nuevo sus apuntes y sacudió la cabeza—. Es… una historia increíble e inesperada… Esa tal Elaine era una perra.


  —No lo sabes tú bien.


  Suspiró, alzó la mirada y se encontró con sus ojos. Había esperanza en ellos, una a la que no sabía cómo enfrentarse.


  —Pongamos por ejemplo que accedo a quedarme hasta el amanecer, que no estoy diciendo que lo vaya a hacer —atajó de inmediato—, que te creo y que estoy dispuesta a ayudarte. ¿Qué demonios se supone que haga? Yo no soy bruja ni hago vudú, ni nada de eso.


  —No necesitas ser nada de eso, solo necesitas ser tú.


  Chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  —No creo que pueda serte de ayuda…


  Sonrió de medio lado y la miró con intensidad.


  —Yo tampoco creía que una mujer, una completa extraña, acabaría por entrar en la mansión con intención de hacer un reportaje y conseguir de mí las respuestas para una… inusual entrevista para su revista y, sin embargo, aquí estás —aseguró sin dejar de mirarla a los ojos—. Eso te convierte en una mujer muy especial.


  Suspiró y sacudió la cabeza.


  —Eso no me hace especial, Adrian, solo me hace Evangeline Roland —declaró sin más—,


  reportera, escritora y rarita en general.


  Su sonrisa se amplió dejando a la vista una perfecta sonrisa.


  —Atributos que sin duda te van como anillo al dedo.


  Sacudió la cabeza, echó un rápido vistazo a su alrededor y finalmente miró la hora.


  —Faltan unas cuantas horas hasta que salga el sol —comentó con un resoplido, alzó la mirada y cayó sobre él—. ¿Vamos a seguir con esta charla insustancial o nos dedicamos a algo más placentero, hasta que salga el sol? Te recuerdo, además, que me sigues debiendo una jodida entrevista.


  —Y te la concederé, Evangeline, tan pronto salga el sol, tendrás lo que deseas.


  Los labios se curvaron en una traviesa mueca, un segundo después, entraban en contacto con los suyos y su lengua traspasaba el umbral de su boca sumergiéndose en la húmeda cavidad. Gimió, su sabor era embriagante, cada vez que lo probaba parecía encender todas sus terminaciones nerviosas y excitarla aún más; como si necesitase combustible alguno para ponerse a su altura. Ese hombre era sexo embotellado y ella estaba más que dispuesta a emborracharse con él.


  Se pegó a su cuerpo, sus manos obraron por si solas buscando sus hombros, pero sus dedos solo tocaron el aire cuando dio un paso atrás rompiendo esa pecaminosa comunión de bocas.


  —Las manos sobre la mesa.


  No le dio ni tiempo a respirar, sus dedos se cerraron alrededor de la cintura y le dieron la vuelta, empujándola contra el robusto escritorio de madera. El gesto fue brusco y al mismo tiempo caliente, apretó la pelvis contra su culo permitiéndole notar la dura erección que contenía sus pantalones.


  Se lamió los labios, la boca se le llenó de saliva y su cuerpo respondió a la muda orden encendiéndose todavía más. Ya podía notar la humedad empapándole el tanga, los pechos hinchados


  dentro del confinamiento de la camiseta. Dios, ese hombre la ponía cachondísima.


  —¿Eres tan… contundente… en os negocios como en el sexo?


  La respuesta llegó en forma de una mano que ascendía por su pierna, la tela de la falda empezó a subirse a medida que él avanzaba hasta que sus dedos tocaron la tierna carne que unía la parte inferior de sus nalgas a su sexo.


  —El sexo, al igual que todo lo demás, o lo manejas con mano dura o no lo disfrutas.


  Sus dedos incursionaron más abajo, deslizando la tela del tanga a un lado para encontrarse con la húmeda y caliente carne expuesta de su feminidad.


  —Y, hay placeres que se han hecho sencillamente para ser disfrutados, Evangeline —le dijo al oído, su lengua deslizándose ahora alrededor del pabellón interior de la oreja provocándole cosquillas y un nuevo estremecimiento de gozo—, y tú eres uno de ellos. El placer más intenso, uno por el que he estado esperando mucho tiempo.


  Ladeó la cabeza permitiéndole un mejor acceso ahora a su cuello. Ese hombre le derretía las neuronas.


  —Tengo una agenda bastante ocupada, señor Lawrence —ronroneó ella—, la próxima vez, concerté una cita.


  Lo escuchó reírse contra su cuello, la vibración presente en su boca mientras la succionaba con avidez y esos curiosos dedos jugaban deslizándose de manera superficial por sus pliegues.


  —Si necesito una próxima vez, lo haré, Evangeline.


  Sus juegos terminaron en el mismo instante que pronunció su nombre, la repentina y dura invasión de un dedo masculino sumergiéndose en su prieto y húmedo canal la hizo jadear. Alzó las caderas y agradeció poder evitar el tener que simular a una bailarina de ballet estirándose sobre las puntas de los pies.


  Gimió ante la gozosa sensación de tenerle dentro, ese dedo intruso de movió con pericia, arrancándole jadeos de placer que hacían coro en la solitaria estancia. Se echó hacia atrás, arqueó la espalda y se despegó de la mesa solo para que los dedos de su mano libre alrededor de su cuello le recordasen exactamente dónde debía dejar las manos.


  —Mantén la posición, querida —ronroneó con voz profunda y malditamente sexy en su oído—, todo es cuestión de mantener la posición adecuada.


  Su rudeza hacía que se mojase aún más, esos dedos aferrados a la base de su cuello de forma contundente, pero sin arriesgar el paso del aire la estremecieron desde los pies a la cabeza. Podía notar como la humedad le bañaba ahora los muslos, su sexo rezumaba a causa de las eróticas penetraciones y esas íntimas caricias que la enloquecían.


  Empezaba a sobrarle la ropa, sus pechos protestaban por el confinamiento al que estaban siendo sometidos, los pezones ya empujaban contra la camiseta marcándose sin remedio y rogando por ser acariciados.


  —Me gusta la manera en la que reacciona tu cuerpo —le escuchó murmurar. Su mano se extendió ahora contra su húmedo coño, sin dejar de penetrarla con el dedo, mientras el pulgar encontraba la escondida perla de su clítoris—, la exquisita sinceridad con la que responde a los estímulos…


  —La culpa es toda tuya —jadeó ella saliendo al paso de sus penetraciones—, eres el culpable de que reaccione de esta manera…


  —No podría estar más de acuerdo con esa reflexión —rio con esa profundidad de barítono que la derretía—, y admito mi culpa.


  Le acarició la mejilla y le sujetó la barbilla en aquella cárcel que formaba su cuerpo contra su espalda para girarle el rostro y poder tomar así su boca. La saqueó con la lengua y jugó con ella del mismo modo que lo estaban haciendo sus dedos, entró y salió, eludió su propio apéndice para luego succionarlo y hacerla gemir.


  Demonios, ese hombre no besaba, arrasaba y ella estaba más que feliz por ello.


  Se separó dejándola jadeante, los ojos brillantes por el deseo y los labios hinchados por la intensidad de su beso. Él pareció estudiarla durante unos segundos para luego asentir satisfecho.


  —Tu pasión inflama la mía —murmuró sin más. Le acarició los labios con un dedo y lo introdujo al mismo tiempo en el interior de su boca—, haces que el deseo aumente y despierte un hambre largo tiempo dormida.


  Le lamió el dedo, era incapaz de contenerse, lo succionó y degustó, le mordió brevemente la yema antes de dejarlo escapar.


  —¿Harías lo mismo con mi polla entre tus labios? —la retó. En sus ojos había ese brillo travieso y de puro desafío que la invitaba a salirle al paso y responder.


  Dejó que su lengua se deslizase por el labio inferior, sus párpados ejecutando una sensual caída antes de permitirse responder.


  —La pregunta es, ¿te atreves a averiguarlo?


  Su boca volvió a planear sobre la suya, empujó su pelvis una vez más contra su trasero y frotó la durísima erección contra sus nalgas.


  —De rodillas, querida.


  Sus dedos abandonaron su húmedo y excitado sexo arrancándole un gemido, le acarició una última vez los labios y dio un paso atrás dejándole espacio para que aceptase, o no, su desafío.


  Le desabrochó los pantalones sin dejar de mirarle, había algo muy caliente en esos ojos oscuros, algo tan profundo y peligroso como insondable. En circunstancias normales se habría pensado dos veces el involucrarse con alguien como él, pero su realidad era muy distinta a la de otras mujeres, su modo de vida una locura digna de la mejor novela sobrenatural. Desde aquel lejano día cinco años atrás, la percepción de su mundo había cambiado por completo, así como lo había hecho ella. Veía lo que otros no veían, escuchaba cosas que a cualquier persona cuerda la habría llevado al


  psiquiátrico, se enfrentaba a cosas que habrían hecho que hasta el hombre más valiente diese media vuelta y huyese corriendo llamando a su mamá.


  Su vida se había ido a la mierda después de aquella tarde, el mundo que conocía, en el que había vivido toda su vida se había resquebrajado y ya no encajaba en él, todo lo que le quedaba era este otro mundo, dónde podía ser tan rara como quisiera y nadie la miraría mal o condenaría por ello.


  Y pensaba disfrutar de eso tanto como pudiese o le dejasen.


  Se lamió los labios al ver la dura columna de carne que emergió nada más bajó la cremallera y retiró el elástico del calzoncillo, su húmedo sexo reaccionó en consecuencia gritando sin palabras que lo quería para sí mismo. Quería era enorme polla profundamente clavada en su interior, gozar como una loca sin preocuparse de nada más que el placer que obtuviese.


  Deslizó un dedo a lo largo del duro miembro y notó el estremecimiento que recorrió a su amante, sonrió ante el obvio poder que tenía entre las manos y se dispuso a disfrutar y hacerle disfrutar.


  Envolvió la columna de carne con los dedos maravillándose de su grosor y textura, se lamió los labios y sopló sobre la punta antes de depositar un suave beso y abrir la boca para tragárselo.


  Bajó sobre él, muy lentamente, saboreando cada centímetro, degustando su sabor y excitándose con los sonidos puramente masculinos que empezaron a emerger de su amante; él no era tan inmune como quería hacer parecer. Lo llevó tan adentro como pudo, apretándolo, succionando y jugando con la lengua, se retiró y lo chupó como a un delicioso caramelo mientras notaba como se humedecía ella misma cada vez más.


  Dejó que emergiera de su boca para deslizar la lengua a través de uno de los laterales hasta la bolsa de sus testículos, mordisqueó la suave piel y le chupó hasta notar que daba un respingo.


  —Eres un verdadero peligro, Evangeline.


  Se rio y repitió la operación con el otro testículo, succionándolo, lamiéndole mientras pellizcaba traviesa la suave carne que los envolvía. Lo ordeñó con los dedos, un movimiento ascendiente y descendiente que lo ponía cada vez más duro y hacía temblar.


  Jugó con él y lo amenazó rastrillando las uñas sobre su delicada carne cuando amenazó con arrebatarle su preciado juguete, lo torturó con la lengua y succionó con su boca hasta notar como cambiaba su respiración y esa impertinente seguridad que lo envolvía empezó a tambalearse.


  Pero él no estaba dispuesto a abandonar por completo el poder que ostentaba, sus dedos se envolvieron alrededor de su pelo, sujetándole la cabeza y empujándola hacia abajo mientras sus caderas se impulsaban hacia arriba. Le folló la boca y ella le dejó hacer, relajándose para él y manteniendo esa distancia necesaria para no ahogarse. Se aferró a sus muslos con una mano y jugó con sus testículos con la otra aumentando el placer y conduciéndole inexorablemente a la liberación.


  Se corrió en su boca, el caliente chorro bajó por su garganta obligándola a tragar convulsivamente, lo lamió y estimuló hasta que derramó la última gota y su pene volvió a un estado


  de semi reposo.


  Él dio entonces un paso atrás, le costaba respirar y a juzgar por la mirada en sus ojos había disfrutado del trabajito oral que le había hecho.


  —¿He sido suficientemente clara en mi respuesta a su pregunta, señor Lawrence?


  —Abrumadoramente clara, señorita Roland —respondió con voz ronca, una octava más baja y sexy de lo que ya—, deliciosa y abrumadoramente clara.


  Sonrió satisfecha, se puso en pie y se llevó las manos a las caderas. Se lamió los labios sin dejar de mirarlo y dejó que su natural locura se apoderase de ella. Deslizó las manos bajo la camiseta, enganchó el elástico del tanga y se lo deslizó por las piernas hasta quitárselo por completo.


  Se enderezó y lo levantó al tiempo que lo hacía balancear en el dedo índice.


  —¿Qué te parece si seguimos matando el tiempo en un lugar más cómodo y mullido? Una cama, por ejemplo.


  Los ojos masculinos se cernieron sobre ella y la prenda que se balanceaba en su mano, la curvatura que surgió en sus labios fue un indicativo de que su sugerencia le parecía igual de apetitosa.


  Su pene, todavía fuera del pantalón, que milagrosamente seguía manteniéndose sobre sus caderas, creció bajo su mirada, engrosando y alargándose dispuesto a un segundo asalto.


  Se le hizo la boca agua ante lo que veía y no pudo más que agradecer el hecho de haber caído, una vez más, en el mundo sobrenatural. Le enviaría a su jefe una caja de Habanos solo por haberla obligado a venir aquí esta noche para hacer el jodido reportaje.


  —Me parece una idea espléndida y conozco el lugar adecuado para ello.


  En un abrir y cerrar de ojos su percepción cambió por completo y se encontró en un dormitorio que conocía; el mismo que había visitado en sus sueños.


  —Interesante, así que es aquí dónde te escondes…


  Negó con la cabeza.


  —No, Evangeline, aquí es dónde doy rienda suelta al placer…


  Se lamió los labios como si ya pudiese saborearla, la recorrió con la mirada y deslizó la mano sobre su cuerpo sin llegar a tocarla haciendo que su ropa desapareciese por completo.


  —Sí, mucho mejor.


  La empujó contra una de las librerías que dominaban la pared más alejada de la cama.


  —Eres justamente lo que estaba buscando —ronroneó—. Femenina y ardiente. Libre de prejuicios, dispuesta al pecado y a transgredir las normas.


  La caricia de sus ojos sobre su cuerpo era tan intensa como podrían serlo sus manos, su sexo desnudo pulsaba de necesidad, deseoso de tenerle profundamente enterrado en su interior. Quería que la follase, que la montase a placer y le arrebatase la poca cordura que le quedaba.


  —No voy a ser suave.


  Sus ojos se encontraron y las palabras brotaron sin poder detenerlas.


  —No tenía pensado pedirte que lo fueses.


  Su cuerpo quedó apretado entonces contra el suyo, deslizó la mano sobre el muslo para luego alzarle la pierna de golpe y conducirse en su interior con tal ímpetu que la dejó sin aire.


  —Espléndido —murmuró antes de apoderarse de sus labios en un brutal beso que emparejó su manera de follar.


  La folló sin contemplaciones, entró y salió de su húmedo sexo con rabiosa necesidad, marcándola como deseaba que lo hiciese. Se aferró a él con la desesperación nacida del deseo, le clavó las uñas, le mordió y emparejó sus envites hasta que sus jadeos y gemidos se convirtieron en la única banda sonora.


  —Oh señor… sí, sí… más… más fuerte… oh, joder…


  Empezó a balbucear incoherencias, a ordenarle, a suplicar, se entregó por completo a aquel frenesí y lo disfrutó como la fruta prohibida que era.


  El deseo estalló en sus venas, su sexo se contrajo alrededor del duro miembro que la sometía y se corrió mientras él seguía entrando y saliendo, aumentando el placer y amenazando con dejarla sin respiración hasta que lo sintió abandonarla y notó el cálido chorro de semen derramándose sobre sus muslos.


  —Ahora —le murmuró al oído con voz entrecortada—, que te parece si seguimos con la cama.


   


  
CAPÍTULO 14


  Adrien contempló a la mujer más peculiar que había conocido jamás. Ni siquiera había salido el sol y estaba sobre el portátil escribiendo como una loca. Su atención se desvió entonces sobre ella o, mejor dicho, sobre el delicioso atuendo que llevaba.


  Después del encuentro en la biblioteca se habían trasladado a su habitación dónde por fin habían disfrutado de las ventajas de una cama.


  Evangeline iba vestida con su camisa y unos gruesos calcetines, una taza con lo que solo podían ser regalices de fresa permanecían a un lado mientras sus dedos volaban sobre el teclado.


  No pudo evitar esbozar una sonrisa al recordar la manera en que había respondido a todas las preguntas de su entrevista.


  —¡Por fin! —exclamó.


  La vio levantar los brazos y ponerse a bailotear en la silla. No estaba acostumbrado a presenciar este tipo de cosas, cuando despertó y no la vio a su lado en la cama sintió un instantáneo pánico. La soledad parecía ahora incluso más asfixiante. Tras bañarse en la luz de esa pequeña polvorilla, no concebía volver a esa horrible e impertinente soledad.


  —…ese capullo tendrá que darme la portada y pagarme el extra prometido —farfulló—, le guste o no.


  —Lo hará, no te quepa la menor duda.


  Se giró en la silla y le dedicó una curiosa mirada.


  —No se atreverá a lo contrario —aseguró muy decidida. Guardó el archivo y se levantó—.


  ¿Estás seguro de que esto funcionará?


  Preguntó y no por primera vez. Habían hablado de ello en el interludio que seguía a una buena sesión de sexo, Evangeline tenía ciertas reservas e incluso descubrió el ella una pizca de temor, uno que él mismo compartía.


  —No lo sé —aceptó con sinceridad y miró más allá de ella, hacia la ventana a través de la que todavía se veía la noche—, pero debo intentarlo.


  Giró en la silla y se lamió los labios.


  —Está bien —aceptó entonces y se levantó decidida—. Pues lo intentaremos. Cruza los dedos, toda la ayuda extra que podamos conseguirte, será bienvenida.


  Sonrió para sí y volvió a contemplar el oscuro paisaje a través de la ventana.


  —Funcione o no, lo sabremos tan pronto salga el sol.


  Las pocas horas que lo separaban del amanecer parecían pasar con más lentitud que de costumbre, se habían trasladado al recibidor dónde habían alternado entre charlas insustanciales, silencios y un obvio nerviosismo. Por fin, las primeras luces del alba decidieron hacer acto de presencia; era ahora o nunca.


  De pie al lado de Evangeline, quién cargaba ya con su maletín y la bolsa de la cámara al hombro, se preparó para dar el siguiente y último paso.


  —¿Listo? —le preguntó ella.


  Sus ojos se deslizaron sobre ella, encontrándose con su mirada y la preocupación en ella. Esa pequeña polvorilla estaba realmente preocupada.


  —Adrien, si por algún motivo esto no funciona…


  —No sería por culpa tuya —declaró haciéndole saber que eso era lo que pensaba. No iba a culparla de nada, demasiado había hecho ya decidiendo quedarse con él hasta ese momento.


  —Lo que quería decir es que —carraspeó, de repente parecía un poco incómoda—. Bueno, que pase lo que pase, no volverás a estar solo en este mausoleo.


  La miró y le dedicó esa sonrisa tan peculiar.


  —Gracias, Evangeline.


  Con un firme asentimiento, la vio girar sobre sus tacones, tomar una profunda respiración para finalmente caminar hacia la puerta, envolver los dedos alrededor del pomo y abrirla.


  La suerte, estaba echada.


   


  
EPÍLOGO


  Dos semanas después…


   


  Evangeline abandonó el despacho de su jefe con una sonrisa de satisfacción burbujeándole en los labios, en las manos llevaba la revista que saldría mañana a la venta recién salida del horno y en cuya portada destacaba una fotografía de la mansión con el titular que anunciaba el artículo principal.


  —Pareces el gato que se ha comido la crema.


  Sonrió abiertamente ante la presencia de Jeff, su fantasmal amigo permanecía apoyado en la esquina de su escritorio, contemplándolo divertido.


  —Esta gatita se lo ha comido todo, todo y todo —le dedicó un guiño—. Y aquí está la prueba.


  —¿Se le ha pasado el cabreo inicial? —indicó la dirección en la que había venido.


  Puso los ojos en blanco.


  —Ese cabreo le duró lo que a su cerebro le llevó procesar mi renuncia si no publicaba el artículo tal y como lo he redactado —aseguró con un ligero encogimiento de hombros—. Pensé que estaría feliz de perderme de vista, pero en cambio, casi se le cae el puro de la boca cuando sugerí tal cosa. De repente soy la reportera más importante que tenía en sus filas.


  —Chaquetero.


  Oh, sí, hasta la médula.


  —Y no sabes cuánto —contestó. Cogió el bolso y las llaves de encima de la mesa y comprobó que no le quedaba nada. Su jornada de hoy había terminado—. Pero bueno, he conseguido lo que quería: el artículo se ha publicado tal cual lo redacté, la estúpida entrevista que me obligó a hacer aparece también y yo tengo esa prima que me prometió en el bolsillo.


  Jeff asintió y señaló la revista con un gesto de la barbilla.


  —¿Y él?


  No necesitaba preguntar a quién se refería.


  —Voy a verle ahora —aceptó al tiempo que agitaba su premio—, quiero que vea que su historia ha salido en primera plana y que se ha publicado tal y como me la contó.


  La miró, sacudió la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Siempre has sido una temeraria aventurera —aseguró y había orgullo en sus palabras—.


  Creo, firmemente, que eres lo mejor que le ha pasado al mundo sobrenatural en mucho tiempo.


  Su reacción fue instantánea, lo abrazó y le dio un tierno beso en la mejilla.


  —Gracias, era lo que necesitaba oír.


  Le dedicó un último guiño, se echó el bolso al hombro y se despidió mientras dejaba atrás la redacción. Tenía una cita importante a la que acudir, le había hecho una promesa a Adrien antes de abrir las puertas de la mansión y estaba dispuesta a cumplirla. Le echó un vistazo al reloj y apresuró el paso hasta su coche, tiró las cosas en el asiento de atrás y puso rumbo a la mansión.


  El día empezaba a diluirse dando paso a un bonito y colorido atardecer cuando aparcó a un lado de la entrada de la mansión Miller. Había hecho un típico día primaveral, con mucho sol, temperaturas cálidas y ese aire perfumado que solo se encontraba en las afueras de Savanna.


  Cerró la puerta con un golpe de cadera y sonrió al ver al protagonista de su historia de pie ante el umbral de la casa que había habitado los últimos ciento cincuenta y dos años.


  —Llegas tarde.


  Se lamió los labios y se reprimió de gemir cuando su cuerpo reaccionó por sí solo a su voz, levantó la revista que traía en las manos y la agitó.


  —He tenido que esperar a que saliese de la imprenta —declaró caminando hacia la entrada—.


  Pero aquí la tengoooo.


  Sus palabras hicieron que enarcase una perfecta ceja negra, un gesto que conocía muy bien y la derretía por dentro. El pelo largo había desaparecido bajo un estilo corto, casual y más moderno, ahora vestía vaqueros y una camisa medio abotonada que dejaba a la vista un cuerpo hecho para el pecado. Dio un paso adelante, luego otro y otro más, descendió los tres escalones y se encontró con ella a medio camino bajo la luz mortecina del amanecer.


  —Ten —le entregó la revista.


  Esos deliciosos y sexys labios se curvaron con un gesto muy suyo al leer el titular.


  —¿Sexy y maldito? —preguntó posando esos profundos ojos oscuros sobre ella—. Cómo pasé la noche en una mansión encantada y disfruté hasta el desmayo.


  —Te dije que era un buen titular —se encogió de hombros e intentó contener la risa.


  Adrien sacudió la cabeza, se inclinó sobre ella sin llegar a tocarla y la miró a los ojos.


  —Eres una mujer extraña, Evangeline Roland —aseguró—, pero eso solo te hace mucho más interesante.


  —Eso no te lo discutiré —se lamió los labios, entonces dio un paso atrás, lo esquivó y señaló el edificio con un gesto de la barbilla—. ¿Has solucionado ya el tema de la mansión?


  Contrario a lo que haría cualquiera después de estar encerrado durante ciento cincuenta y dos años en una casa, Adrien decidió conservarla. Decía que no se sentiría a gusto en otro lado, especialmente cuando llevaba tanto tiempo fuera de circulación. Lo más curioso de todo fue ir al


  registro de la propiedad y descubrir que, efectivamente, un tal Adrien Lawrence era el propietario.


  Cuando le preguntó por ello, se había limitado a encogerse de hombros y decirle que había cosas que sencillamente pasaban y que solo debías dar las gracias y aceptarlas tal y como eran.


  —¿Y bien? —insistió al ver que no obtenía respuesta. Se giró hacia él y lo pilló lamiéndose los labios mientras le miraba el culo. Típico.


  —Te sorprendería la de trucos que tiene un íncubo —declaró en un bajo ronroneó, sus ojos ascendieron por su cuerpo y se encontraron con los suyos—. He podido solucionar la mayoría de las cosas, pero hay otras en las que me vendría bien un poco de ayuda. ¿Estás interesada?


  Se lamió los labios, tenerlo tan cerca la encendía y excitaba como nadie.


  —No sé, tengo una semana muy ocupada…


  Recortó el espacio que ella había puesto entre ellos, invadió su espacio personal y la dejó sin aliento, derritiéndola con solo una mirada.


  Señor, ese hombre era puro sexo embotellado.


  —¿Y qué me dices de tus noches?


  Se mordió el labio inferior para evitar gemir.


  —Verás… esas ya están comprometidas con el dueño de esta historia —declaró, levantando la revista a modo de indicación.


  Un centímetro más cerca.


  —¿Ah sí?


  Se lamió los labios.


  —Sí.


  —¿Durante mucho tiempo?


  —Todo el que él desee.


  Sus labios se curvaron muy lentamente hasta adquirir esa sexy y peligrosa sonrisa que le fundía las neuronas.


  —En ese caso, puede que no te deje salir de la cama… en mucho tiempo.


  —Perfecto.


  Se rio y la atrajo a sus brazos, envolviéndola en una calidez y arrollador deseo que solo le provocaba él.


  —Sí, lo es —asintió bajando sobre sus labios—, absolutamente perfecto.
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